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(BOLETÍN DE KíEDiCINA Y GACETA MEDÍCÁ.)
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G E N E R O SO  L E G A D O .

L’n^ralísim a nueva, aunque por desgracia muzcla- 
'ía con^Wor muy amargo, vamos á poner hoy en eono- 
^®ienlo de nuestros lectores. Ella acredita que no esca- 

tanto como se cree en España los espíritus levaii- 
los corazones entusiastas por ia ciencia, y al pro- 

P‘o tiempo henchidos de caridad cristiana; los hombres 
® la par sabios y honrados, que pueden servir en vida y 

muerte de ejem pl^ i^dele^ens-éñanza. ¡Algún 
jORsuelo ha de concejíC'líf ál co rnudo# la  generalidad 
® los médicos, en ‘medio de no est^sjis y lameniahles 

^Jichas, por la soberbia' y las malas pasiones engen-

id Excino. Sr. ü . Pi.yaOt líc^ío, socio de nú-
'̂̂ *'0 déla Academia cic'iiícdiciua^ ‘ílaiirid, cuyamuer- 
lloran a más de sus numerosos amigos, cuantos mé- 

‘cos dignos tuvieron la dlchá de conocerle, dió encargo 
hermano Sr. D. A ntonio , igualmente ajireciado de 

'̂̂ aiitos le conoesn por sus relevantes dotes, de legar (si 
esta su voluntad) á la mencionada Academia, en 

l’orma solemne que estimase conveniente, la renta 
Ral de 10.000 reales, que se habrán de invertir cada 

en la siguiente l'orma;
ba mitad, ó sea  1 0.000 reales cada dos anos, para 

^̂ IRdicar un premio al autor de la mejor obra original, 
medicina, que en el bienio último se haya publica-
60 España. ¡Este es un premio á la ciencia!
Tomo X V . ,

iría mitad siguiente, es decir, otros 10,000 reales, 
para que la Academia los conceda y entregue a dos viu­
das ó a las huérláuas pobres ue dos meüicosr de partido; 
pretiriendo á ios de aquellos que hayan ejercido por más 
tiempo en pueblos de escaso vecindario y de corta dota­
ción. ¡Ué aquí un premio á la proíesion, en que resplan­
dece ia más pura caridad al propio tiempo que un esíre- 
mado amor a ia dase!

f to  h ay  n e c e s id a d  d e  d e c ir ,  q u e  s in  e m b a rg o  h a b e r  
d e ja d o  e i i lu s t r e  d iíu n lo  a  l a  v o lu n ta d  d e  su  h e rm a n o  ei 
c u m p lim ien to  d e  e s ta ,  q u e  e ra  la  s u y a  si se  c o n lo n n a b a  
c o n  la  d e  a q u e l,  e l b a .  i>. A ntonio  iVIa r ia  I tim io , en  
q u ie n  a b u n d a n  io s  n ú sm o s  la u d a b le s  s e n tim ie u lo s , se 
h a  a p re s u ra d o  á  c u m p lir la  c o n  to d a s  la s  fo rm a lid a d e s  
q u e  e l caso  re q u ie re .

De hoy mas, cuentan los hombres dedicados al culti­
vo de la ciencia y del arte medico, con un estimulo que 
no t«.üiau antes para publicar obras de mérito; estímulo 
que bien se ha menester en un país donde los libros pa­
recen poco menos que ociosos y iieueñ escasísima salida, 
con lo que se esterilizan los mejores talemos.

T a m b ié n  la  g e n e ro s id a d , m e jo r  d ic h o , la  c a r id a d  
c r is t ia n a , d e  n u e s tro  r e s p e ta b le y  butíii*a<nigü(q. e . p .  d . )  
e n ju g a ra  la s  la g r im a s  d e  a lg u n a s  ía m ilia s  d e  h o n ra d o s  
m é d ic o s , q u e  p o r  la rg o s  a ñ o s  su lT ic ro u  u n a  v id a  d e  s a -  
c rilic íü s  y p e n a lid a d e s , c o n sa g rá n d o se  e u  m ise ra b le s  a l­
d e a s  a l  s o c o r io  y  c o n su e lo  d e  la  h u m a n u ia d .

M u ch o  c o u v e n d iia  q u e  se  p u b l ic a ra  u n a  e s te n sa  b io ­
g ra f ía  d e l S u . U . Deüuo M a u ia  I tu a io , e u  q u e  q u e d a ra n  
c o n s ig n a d o s  su s  m u ch o s  y  reco n ien d a b le ÍD m é m ü & ; lb¿ 
i ru to s  q u e  h a n  re n d id o  su  ta le iu u  y su  a c tiv id a d , y  m u y  
p a r t ic u la r i i ie n le  lo s  c o n s ta n te s  e s fu e rz o s  q u e  h a  h e c h o , 
d u r a n te  u n a  l a r g a  p a r le  d e  su  e x is te n c ia , p a r a  e le v a r  eu  
d ig n id a d ,  c ie n c ia  y b ie n e s ta r  á la s  p ro fe s io n e s  m e d ic a s .

No siempre se conocen bien, antes muy a menudo se 
dcsíiguraii ó quedan ocultos, los deseos y los prepósitos 
de io& hombres que llegan á ocupar en nuestra profesión 
puestos tan eminentes como los que el Su. ítuaio ocupa­
ra, en tiempos normales y tranquilos. Por eso es prove­
choso que eslensas hiograiias mforiuen de eiios, y tras­
mitan a las venideras generaciones ejemplos que hadan 
bien en imitar.

El legado de que acabamos de dar noticia, basta, sin 
embargo, para dejar acreditada ia pasión científica, el
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■'■ 'amor á la ciencia que con tanto lucimiento cultivara el 
muy ilustre Médico-director de bangs, el comisionado 
para estudiar el cólera morbo en lliisia y Polonia, el an­
tiguo secretario y vocal de la Junta superior de Medicina 
y Cirugía, el i=ábio y laborioso Consejero desanidad é 
instrucción pública, el médico" de cámara de dos poco 
afortunadas pero muyall^^Señoras, y el digno académico 
de la de medicina do Matirid- &

Y no acredita menos la bondad de su corazou el ve- 
hemente carino que á su clase tenia, y los sentimientos 
de caridad propios de un buen cristiano.

La Divina miseric^dia premi^ en el cielo acción tan 
recomendable , y correspondan con oraciones y agra­
decimiento los honrados médicos á quienes ha ofrecido 
ejemplo tan digno y tan señalada prueba de amor.

M. A.

LITERATURA MEDICA.

E L  A T d S lU O  D E L  S IG L O  X IX

BN PRESENCIA

DB LA HISTORIA, LA FILOSOFIA MÉDICA T  LA HUMANIDAD;

POR EL DOCTOR EVARISTO BERTULUS, 
catedrático de patología interna en la escuela de medicina

de Marsella.

Hombres hay que se hacen para los demás notables 
por su talento, por la originalidad y vaieutiade sus ideas 
ó lo profundo desús pensamientos; otros que sobresalen 
por una instrucción vastísima, que facilita y  faverece una 
privilegiada memoria, y algunos, en flafereoque en los 
presentes tiempos abundan menos que los demás), que 
ganan fama y  lauro por su carácter resuelto, elevado, fir­
me, inquebrantable hasta el punto de no ceder jamás 
en su rigidez y de perseverar toda la vida en la defen­
sa de una i<lea, en la realización de un proposito, en el 
sostenimiento de aquello que conceptúan verdadero y 
útil. Solamente unos pocos seres privilegiados, verdade­
ros génios, reúnen en grandes proporciones todas esas 
cualidades; pero no es tan escaso el número de los que 
participan de ellas cu proporciones diversas, pudiéndose 
llamar con razou sabios.

Hay que comprender en esta clase á mi ilustrado y 
aprociabilisimo amigo el i)r. Bcrtulus, cuyo libro , re­
cientemente publicado, me propongo analizar y dar á 
conocer estcusamcute. A un buen talento, agrega una 
vasta y  variada instrucción, y sobre todo esto reúne un 
carácter firme, resucito para defender las opiniones que 
conceptúa verdaderas y do realización conveniente. Allí 
donde el error se levanta, amenazando á la sociedad con 
sus disolventes y funestas consecuencias, allí acude 
brioso á combatirle el Dr. Bcrtulus, sin que mengüen 
su entereza, ni entibien safé, los dicharachos iusultau- 
tes con que suelen suplir los espíritus endebles al vigor 
del razonamiento.

Pocos eran veinte anos atrás, aunque resueltos, los 
partidarios del contagio en Francia, y rendidos se veian 
ya por los esfuerzos do una prolongada y violenta pe­
lea... Entonces acudió el Dr. Bertulus á la defensa de 
aquella bandera, poniéndose al lado de Bally, Pariset y 
P tr o s ;  y  c í i  t o d o  esc tiempo no ha cedido un punto, per­

severando hoy, como el primor dia, en la defensa dcl^ 
humanidad, muya menudo victima de pestilencias que 
puedo y debe evitar una buena administración. Han 
tomado ahora algún vuelo las doctrinas materialistaB, 
escogiendo por su seminario á la Facultad de medicina 
de París; y al sospechar los estragos de esa pestilen­
cia moral, al advertir que se acusa de atea á la medi­
cina, deshonrándola de esta suerte; al ver que los erro­
res más groseros y funestos amenazan á la sociedad, 
poco monos ya que diáuelta,* se alza denodado contra el 
ateísmo, empleando tan solo para combatirle razones 
científicas, que no puede desestimar el más rencoroso 
adversario del misticismo, ni el más fanático (que hay 
fanatismo de naturalezas diversas), contradictor del es- 
piritualismo.

Y de tal suerte escribe, con habilidad tan rara, cer­
rándose de un modo tan completo y  tenaz en el terreno 
que se ha propuesto defender, que cou el propio fruto y 
el mismo placer leerán su libro ef 'sectario, el hebreo y 
el musulmán, todo el que crsa en la existencia de un 
Dios y  de un alma inmortal, que el más ferviente cató­
lico.

Emitido ya este juicio general del autor y aun del 
libro, vamos á examinarle como puede hacerse en ar­
tículos de periódico.

Consta la obra de 520 páginas en 8.” francés, de buen 
carácter de letra é impresión, y se halla dividida en 
veintidós capítulos, precedidos de un prólogo y  de un» 
curiosa advorleucia al lector, y seguidos de una conclu­
sión, un po5í-sc«píit»i y  varias piezas justificativas. Coa 
ser tan estonsa, no se encuentra en ella desperdieio, ni 
cosa que huelgue.

Fijemos primeramente la consideración, que bienio 
merecen, así en el prólogo , como en la espresada adver­
tencia al lector.

Tiene aquel por objeto manifester c^mo, si ofrece iu- 
convenientes la vulgarización de las ciencias, también 
tiene en cambio sus ventajas; sioiide una de ^  prin­
cipales la do impedir á los utopistas, á los fabrii^ tes do 
sistemas, á los innovadoros ambiciosos ó temerarios que 
abusen de su nombre, atribuyéndola principios y sen­
timientos que no admito; deslumbrando y seduciend® 
al vulgo con un aparato de fautasmagoría que no pue­
do comprender. Hácese al efecto la pregunta siguiente- 
¿es verdad que la ciencia, siendo hija de Dios, pone en 
duda absolutamente^^ existeiíW, como se oyedecíc 
á menudo; y qne rom-uendo par¡r bieinpre con las tra­
diciones do ua pasfido glorioso, se ha arrojado sin 
güenza en las vias deletéreas ó inmundas del rautetiH* 
lismo? La respuesta se encuentra en el libro entero, e«' 
crito para que le entienda toda clase do gentes, aun­
que coa profundidad, eíTestilo familiariy sencillo.

Respecto á la vulgarización de las materias cientí­
ficas, aun las más especiales, cómo los primeros sábin̂  
do París no tienen reparo en escribir revistas, dar con­
ferencias, debatirlas desde la tribuna del Cuerpo legislé' 
tivo y del Senado ante un auditorio incompetente, cree, 
y cree bien, que no puede negársele el derecho de hacer 
lo propio á quien lleva 25 años enseñando la medicD* 
dogmática,

Hace ver enseguida que á su escrito no puede disp’̂ 
tarse la opoituuidad, hallándose á la órdeu del dia,
86 halla, la cuestión del ateísmo y  de sus peligros socia' 
Ies, y habiéndose empeñado cruda lucha entre losposi^' 
vistas y  los deterministas por una parte, y  las gente*
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onradas de todas las categorías sociales y  de todos los 
cultos por otra.

«En vano, dice, los ateos del siglo XIX, más audaces 
»quo sus antecesores, se esfuerzan en demostrar que las 
«religiones son inútiles; qne ni tienen ni pueden tener 
«importancia alguna social, no siendo eu resúmen otra 
«cosa que un negocio de sentimiento individual, varia- 
«ble por tanto en sus efectos y en su influencia; ia ma- 
«yoría de los creyentes rechaza esta opinión con empeño, 
«como sofística, paradójica y  peligrosa, y esa mayoría 
«es ai número de los escépticos próximamente como mil 
»á uno.»

Manifiesta, en fin, que para salir á la defensa de la 
verdad, no le arredran los dicharachos de los coutíuua 
dores de Lametterie, de HeJvetius, de Holbach y otros 
tales; y advierte que su libro es á un tiempo histórico, 
filosófico y medico, constituyendo de paso la espresion 
de sus creencias, su acto de fé religiosa.

Bien Se conoce en todo esto, que reduzco á un men­
guado estractü, cuál es el vigoroso temple del alma de 
nuestro buen amigo el Dr. Bertulus. No transije con el 
error; no rinde acatamiento á las preocupaciones de 
moda, ni al género nuevo de fanatismo que trastorna Jos 
espíritus; va derecho á su fin, rompiendo por todo.

Dirigiéndose luego ai público, trata, en apropiado es­
tilo, de ia donosísima cuestión de nuesiro¡parentesco con 
foí monos sin cola-, porque eu el empeño de no reconocer 
superior, antes quiere el hombre degradarse hasta el 
punto de admitir por padre á,un. mono como el fforillá, 
'iue de Dios, eu la seguridad de que su humilde ascea- 
«fiente no ha de presentarse jamás á disputarle la supe- 
fioridady primada, antes permitirá á su soberbia con­
servar el imperio del mundo.

Pero ofrece este artículo tan grande interés, nos pa­
rece tan curioso, que habrá de permitírsenos trasladarle 

su principal parte, ciertos de que no ha de desagra­
dar á ios habituales lectores de El S.ülo Medico.
{*
uriosa cuestión de nuestro parentesoo oou los monos sin cola,

“¿Es verdad que hubo una época, como otro tiempo 
dijo con gracia Edmoud About en que no fue el hombre 
más que un sárjenlo de¡omenir en el grande ejército de los 

ó sucede que Oi>ta opiuiou, que es ia ue los gran­
des sabios del otro lado del iiUiu y de ios montes, aplan­
ada sin saber ia razón por una multitud de distingui­

das personas, no pasa de una cixaiiza que nuestro amor 
propio ofendido debe devolver sin cólera y riendo, aun- 
lüe después de haberla refutado con solidez, á los o ue ia 
dmpieau?

«Ved aquí la cuestión de actualidad que someto á 
ruestro tribunal, al del sentido común, cuya solución 
entiendo que debe figurar al principio de este libro; por- 
•ine si nuestros abuelos han andado en cuatro patas, y 
8Ua pareja primera de nuestra especie salió de una go­
rila, de una macaca ó una gii/ona, muy tonto fuera sos- 
^her la tesis de nuestra nobleza, de nuestros derechos 
la Inmortalidad... No siendo, eu efecto, más que unos 

•̂ oqos que han llegado á la condición de hombres blan- 
caucásicos, después de haber sido sucesivamente 

‘•liúdos, negros, rojos, amarilios, etc., y  eu la imposibi- 
au de neg-m- esta esolú'ciun virtual, progresiva y fe 

cihenal. . ¿para qué tratar der atribuirnos mayor uo-

1 ero este es justamente el problema que hay que exa- 
*nuiar.

“Advertiré en primer Jugar que el Dr. Vogt y los

otros sábios que nos hacen descender de los monos, es- 
cluyen de nuestra paternidad, con razón ó sin ella, álos 
que están provistos de uii apéndice caudal, y  que en 
esto punto se hallan cu absoluta oposición con el célebre 
Fourier que, coíno todo el mundo sabe, aseguraba que 
el espontáneo y  píogresivo brote de una cola sería, en 
un porvenir más-ó menos cercano, el signo seguro de 
un grado más.alto de perfección en la especio humana y 
el postrer hetieflcio que cata debiera á la Providencia; 
porquedicha colavprovistadeun ojo£ula punta, además 
de permitir á nuestros felices descendientes ver de con­
tinuo lo que ocurría por detrás; habia de servirles tam­
bién de sostén cuando' las piernas flaquearan. ¿Qué de­
beremos creer en vista de los pareceres un tanto cuanto 
discordes del Dr. Vogt y de Fourier? Difícil es decidirlo. 
Limitémonos, por tanto, á advertir la disidencia é indi­
car el importante papel que al apéndice caudal se ha 
atribuido en los destinos de Ja humanidad.

La idea de nuestra consanguinidad con el mono es 
algo rancia, y dista de pertenecer al siglo XIX: desde 
Aristóteles se ha sostenido en todas las épocas por filóso­
fos, naturalistas y  médicos... Tan lisonjero y  consolador 
es tener tales ascendientes^ sobre todo cuando se ha te - 
nido ocasión de estudiar de cerca su estado social y  su 
psicología, que idea semejante, cien veces acog’ida y 
abandonada durante dos mil años, forma en la actualidad 
las delicias de la escuela materialista.

Léese en la mayor parte de los autores que han trata­
do la cuestión, que cuando el navegante cartaginés 
Hannon llegó á la costa occidental do Africa, á la altura 
de Cabo Verde, 336 años antes de nuestra era, fueron sus 
marineros acogidos á pedradas por una nación velluda 
(pilosa), que según cuenta, ofrecía todos los caracteres 
de la especie huihaua; guiantes, como lo fueron siempre 
los marinos, quisieron apoderarse de tres mujeres; pero 
tanto las alarmó su pudor, que se defendieron desespera­
damente, mordiéndoles y  arañándoles con tanta furia, 
que fué preciso matarlas para cogerlas. Hannon envió 
sus pieles á Cartugo, donde estuvieron espuestas en un 
templo hasta que entrada más adelante á saco la rival 
de Boma por los hijos de esta, parece ser que fueron di­
chas pieles presa de ios vencedores.

La relación de los navegantes modernos, á contar 
desde el célebre Vasco de (iama, ha venido á corrobo­
rar la precedente relación, confirmando el modo de ver 
de Hannon respecto á ia cousauguinidad del hombre y 
de los monos sin cola. Efectivamente, eu los escritos de 
esta primera época de lanavegaciou a largas distancias, 
solo so encuentran las más estrañas historias, ios hechos 
más increíbles, conducentes á demostrar que no es real­
mente el hombre más que un mono perfeccionado ó degene­
rado, porque estas dos palabras se pueden considerar 
aquí como sinónimos... siempre se termina haciendo 
valor como prueba perentoria la apasionada afición de los 
orangutanes hacia las mujeres, á guienes tratan con mucho 
miramiento y cierta galantería cuando llegan á caer en sus 
manos-, pero so va más allá todavía en estas maravillosus 
leyendas cuya lectura recuerda aquel antiguo prover­
bio, á largas tierras largas mentiras-, no se vueiia en afir­
mar que en los desiertus del Africa y  dtfi Asía, hay una 
raza de mestizos que pi’eeedoudo uniones monstruosas, 
cuyaposibilidad no cousieutou aduiíUr nui circunstau- 
cias do todo género.

Nota el autor cómo Bontius publicó en 1642 muy 
curiosas, pero tambícu muy capíehosas ubservucioues 
relativas á las costumbres de ios orangutanes, utribu-*
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yéndolos propiedado.í quo no tiem?n. y dlcicudo que so~ 
lamente les falta hablar para no distinguirse de nosotros  ̂
aaade quo ei viajero do'la Brosie euiplea uu loiijía.ije 
auálugo en ana obra publicada el año de 113S; critica 
á Limieo por haber clasiaeado al hombre al lado de los 
monos, dividiendo el género hombre, en hombre sabio 
ó civilizado y en hombre salvaje ó troglodita; opone una 
aguda respuesta á cierto dichoiíie J. J. üoosseau; cen­
sura á Moscati, por haber sentado qué si no anda el 
hombre en cuatro putas,, como -en loa primitivos tiem­
pos, lo debe á los proj^esos de la civilización que ha 
modificado su naturalozaci obrando desfavorablemente 
sobre la salud, abreviando mucho su duración sobre la 
tierra, y haciendo que las maderos sufran partos más la­
boriosos y sean menos fecundas que las mouas, y ma­
nifestando finalmente rque la especie humana no ha 
podido tener otro origen que el de los grandes monos; 
é inculpa á Buffon y  á Virey por no haber combatido, 
aquel la idea de la posibilidad dcl cruzamieuto de núes 
tro raza con la de los urangs, ya quo negó la identidad 
originaria del mouo y del hombre, y este por haber di­
cho que seria curioso averiguar lo que resultarla de 
tales cruzamientos.

Advierte más adelante que no se considera ya al 
orangután como el productor ó generador del hombre, 
sino al gorilla, que es el más salvaje, el más cruel y 
el más ignoble de todos ios monos grandes sin cola, 
cuyo descubrimiento asciende á una treintena de años; 
recuerda al lector que ha podido ver en una do las gale­
rías artísticas de la Esp osicion uni versal el esqueleto com­
pleto de este animal, bien diferente del de nuestra raza, 
de la cual no es otra cosa que una risible caricatura, y 
pregunta si puede considerársele como ascendiente ni 
como descendiente dcl hombre.

«Foco más ó menos, asiso parece el mono g igan ­
tesco al hombre como el difunto emperador Soulouque. 
de burlesca memoria, se parecía á Napoleón I el dia 
de su consagración, cuando se vistió el traje histórico 
é imitó á lo mono todas sus acciones. En cuanto á las 
fábulas que en la costa occidental de Africa se cuentan 
sobre las aventuras galantes de estos modernos sátiros 
con las negras, ya he dicho que son apócrifas, y pu­
diera hacer valer con este motivo los testimonios de 
los viajeros, que habiendo procurado buscar el gorilla 
para estudiar sus costumbres, han escrito sobre el de 
visxt; quienes declaran ueáuimemeute que todas estas 
historias son falsas, y se deben á la ignorancia, á la 
la superstición y a la credulidad de las negras.

))¿(Juál puede ser, en fin, el objeto quo se proponen 
ciertos sabios, al obstinarse en hacemos descender, ya 
de uu vcjeial(Schmidt); ya de un pescado, por ejemplo, 
de la foca (üuhamel), ya en fia del mouo (doctores Vogt 
y Eilipij'í ¿Qué intereses puede moverles al triunfo de 
semejante esceutricidadV La respuesta no es difícil.

»)Al demostrar, en efecto, de un modo más ó menos 
hábil y  especioso, que todos los séres dotados de vida 
huu salido espontáneamente de la materia llamada or­
gánica, que se habría preparado por si misma y gozaría 
vírtualmente de una fuerza plástica (1) adventicia, cuya 
acción es conthiua; y suponer que esta materia pro­
dujo primeramente, en el seno de las aguas los pesca­
dos, que fucrou los primeros seres vivos; luego en la 
tierra lodas las formas vejetaies, desde el simple musgo

hasta los árboles más gigantescos; que engendró des­
pués, cuando su actividad fue creciendo por l i  adición 
de nuevos detritus vejetaies, todas las formas anima­
les, desde el pólipo hasta el hombre: enseñando, digo, 
este sistema hipotético é improbable ¿qué otro móvil 
ha podido inclinar, sino el pensamiento de la aniqui- 
laciüii de Dios en la naturaleza, y cl de vulgarizar la 
doctrina de la creación casual, que es el mayor de los 
absurdos engeugrados por el materialismo?

. «Ya conoce el lector las locuras y  las ilusiones de la 
hetorugeuia. jPues bien! La pretendida ley de la per­
fección progresiva y virtual de los seres vivos vejetaies y 
animales, que formarían en tal caso una sola cadena, no 
es evidentemente más que-el corolario, la, consecuencia 
de este grave error, á cuya refutación debo consa­
grar algunas páginas de este libro. La sana filosofía 
y la verdadera ciencia reconocen reunidas, que ni hay 
ni puede haber en todo el auiverso más que un solo po­
der intelectual, previsor, formador; y que él es quien, 
después de preparados los elementos psico-materialea 
de todos los cuerpos vivos, los ha modelado á su gusto y 
por su sola voluntad, dotándoles de aparatos orgánicos 
que aseguran su perpetuidad.

»Bicn sabemos que la hipótesis de la creación es re- 
chazada como imposible por los pretendidos positivis* 
tas, por los escépticos de las categorías, por los ateos, en 
fin; pero ¿son otra cosa que hipótesis más ó menos ab­
surdas , ó falsas por la base, sus propios sistemas, y hay 
motivo para admirarse de que la razón los deseche sio 
piedad? Además, no se olvide esto, el número de losa»' 
bios que suprimen á Dios en la naturaleza, que es fO 
templo más maravilloso y diguo bajo todos los aspectos, 
es reducidísimo: estos s bios son á los otros, poco mái ■ 
menos, como los ciegos de nacimiento, que niegan la luz, á 
que gozando de vista la contemplan g la bendicen, cu^ 
cho lleva consigo su significación.

«Pero volvamos á la pretendida consanguinidad 
mono y del hombre; porque deseo arrojar de una ve* 
en el osario del materialismo este repugnante paren­
tesco, cuya imposibilidad pudiera en rigor demostrar­
se por la simple reÜexiou de que si nuestros ascendieD’ 
tes hubieran qíú,o orangutanes 6 gorillas, úq cierto lo se­
riamos nosotros aun; y al contracio, ai estos animales no 
fuesen más que bomlres degenerados ó degradados,  ̂
parecerían algo mas á nosotros en lo físico y en lo 
T'ii-, y finalmente, en alguna pártese hallaría aun clê  ̂
tado híbrido de trausicion, el animal que en la especn'. 
correspondiera al mulo.»

M. A.
{Se continuará)

SECCIOli PRÁCTICA.

(1) La fuerza plábUca tiene pur atributo eseucial J« acción de 
apgndpfl vejetaies y auimates.

for

LA PELAGRA ESTUDIADA EN EL HOSPITAL GENERAL

MADRID.

{Conclusión.) (1)

Debemos advertir, que al ajustar el artículo njj 
terior se omitió iuadvertidameute la estadística^ 
mujeres, que debió seguir inmediatamente á 
los hombres y es la siguiente:

(1) Véase el uúineru Tío.

El 
nacici 
cuellc 
U rse 
ceotíi 
zas d 
hoDib

N( 
fíete 
finios 

E l 
(jiie [ 
por \ii 
la fila 
muvf
el ene 
y esc( 
Presor 
pone
•biftiie
ómier
'luran 
Hielen 
5ion t 
dermis 
las val

i^ita a

E n
P r̂de
por toi 
Pié so l 
Hado e 
fistend 
pierna
'•‘rio  5
aKudu;
l'ifninf;
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(CONTINUACION DE LA ESTADÍSTICA DE PELAGROSOS DEL HOSPITAL GENERAL EN 1868.1

M U J E R E S ,

N.' Edad de la
• r

NOMBRES Y APELLIDOS. Edad NATURALEZA. PUNTOS- DE BROTE. OBSERVACIONES.
enfermedad.

1
2

Juliana HerPero.......
María Rabozo...........

72
60

Guadalajara................
Villacañas (Toledo), re-

2.“ ano.
■ " ' j

Manos...........«f. *...... Demente.

3 Josefa Muñoz............ 72
sidento en Madrid.. . 

Alcazardel Rey (Cueu-
3." año. Manos y párpados.... Diarreaspertinaci s

ca), residente en Ma-
4c María Magdalena .. .. 59

drill...........................
Oviedo..........................

].<■ '• año.
1 pr nñf»

Manos........................
!\í«nricí

¡harreas.
0 Francisca Gómez...... 53 Majada-honda (Madrid). 2.’ año. Manos...................... Graves fenómenos

nerviosos y eras-
6 Juliana Ilson.......... 46 Valladolid................... año. Manos........................

tro-intestinales.

Ei,co//arde Casal, ó sea esa banda eriíematosa que, 
nwiundo por debajo dol pelo en la parte posterior del 
cuello, sigue la circunferencia inferior deesto basía jun­
tarse sóbrela horquilla esternal y prolongarse algunos 
centímetros por la piel que cubre las dos primeras pie­
zas de este hueso, solo liemos podido observarle en un 
liODibre.

No así el eritema de la cara, que le hemos visto en 
>̂ete individuos, con las condiciones que luego espresa- 

Knios.
El eritema ha venido en distintos periodos: de lo 

hemos observado, se deduce lo siguiente: empieza 
un enccndimíen'o de (a piel que cubre el dorso de 

1̂ fhano, estendiéndose en algunos por los dedos y en 
poros hasta cubrir el tercio inferior del antebrazo; 

®1 encendimiento viene acompañado de calor, primero, 
y escozor al aparecer las flictenas, que no siempre se 
Presentan: de todos modos, la piel se abulta y hasta se 
P̂ ne edematosa; algunos dedos, enfermos sienten hor- 
îfoip.o en las manos, yen pocos Ileíra hasta el entume- 

'̂ nniento y la parálisis: estos fenómenos, cuando existen, 
¡̂'ran hasta la caída de las costras consiguientes á las 
•¡etfinas. En nn enfermo, el núm. i del cuadro, la le- 
'̂nn nutritiva se había entendido á to lo el grosor del 

•lérmis, y aun se debían haber verificado adhesiones en
lasfainas sinoviales de ios estensores de los dedos, pues

existia una anquilósis dependiente al parecer de la 
antigua de armonía entre tales raúsí'ulos y sus an­

exionistas.
los pies se ha presentado el eritema en general 

deha o del maléolo esterno, y de aquí se ha estendido 
P®!' todo el dorso del tarso y metatarso, hasta rodear el 

sobre el tendón de Aquiles. La foriua Jel zapato lia 
X'io en general los límites del eritema: en alguno se 

por la parle anterior de la mitad inferior de la 
El eritema de los pies, es más linfálico por ds- 

asi: aquí ha habido ca»!; constantemente edema 
®8«du; las flirtenas han sido en general mucho más vo- 
'‘'' '̂'íosas que en las manos.
 ̂ careta prligrosa, (\ne li\\ nombre merece en al- 

''ihos enfermos, ha llegada á tomar la forma v dimen­

siones de un antifaz, limitada por un borde brusco en la 
línea media trasversal de la frente; cuiire toda la cara 
hasta las orejas y el borde inferior de la barba; el erite­
ma es seco, sin flictenas, y al desaparecer deja un lints 
meláoico que dá un aspecto al paciente parecido á la 
cara del negro.

No es en todos los enfermos la careta completa: mas 
á menudo so la vé limitada al dorso de la nariz, los pár­
pados y los labios.

En estos ofrece una cosa notalde: en unos individuos 
el eritema c.slá limHado perla línea de unión de la piel 
y la mucosa, presentándose entónces como secos y es­
quebrajados; pero en otros enfermos salla aquella 
barrera y se estiende en forma de estomatitis pelagrosa, 
á la que acompaña ó subsigue un ptialismo, molesto por 
su diiradon.

Aquí tenemos uno de los puntos más bonitos de estu­
dio de la pelagra: el que nos aclara la naturaleza de la 
diarrea pelagrosa. Suponíase que el eritema que inva­
dió la boca «e d'fundi> por la mucosa faríngea, exofágica 
y gástrica, y que de aquí se prolonga por continuidad, 
como hasta la mucosa del estómago, y habremos dado 
una psplicacion satisfactoria de los fenómenos gastro^ 
intestinales pelagra, que en resúmen no son otra 
cosa que el resultado de un eritema intestinal.

Terminemos con lo relativo al eritema esterior.
Su duración ha sido de tres á seis semanas, cediendo 

espontáneamente, para volver en la primavera próxima 
con la misma íijcza que las golondrinas, según la sen­
cilla espreston de Casal. Tan solo hemos visto un caso 
en que se podian apreciar las grietas profundas de que 
liabla el mismo autjr, y otro enfermo cuque al eritema 
había seguido una ulceración que había dado lugar á una 
escavacion llena de gusanos. En las manos y pies, ha 
quedado la |)iel en la disposición que refluiré el médico 
deOviedo, lisa, brillante, delgada y desprovista de vello.

L,i diarrea pelagrosa no ha sido general, pues varios 
enrermos no la tuvieron: el número de-depo-sicioiies ha 
llegado á veinte, pero regularinepte erm seis ú ocho; 
evacuahan lu  lópii lo cUro, sin dolor y quejándose lo­
dos de lo débiles que les dejaba.

I

t ,
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locomotriz, corresponden perfectamente á las descrip­
ciones de aquel.

No habiéndonos propuesto más que hacer algunas li­
geras reflexiones para poder presentar el cuadro Oitadis- 
tico (lelos pelagrosos del hospital genera! de Madrid, 
damos ahora por terminado nuestro trabajo.

M artin  de  P e d r o .

PRENSA MÉDICA.
T ratam ien to  d e  la  p e r i to n i t is  p u e rp e ra l  p o r la  asp irac ió n

uterina.

ba leído en la A.cademia de medicina 
aris una nota sobre esta importante cuestión, 

pii iQ«;o de la discu.^ion sobre la fiebre puerperal
/iflo alirunas ideas diferentes le las admiti-

Partiendo del hecho de la no retrae- 
mini relaciones con el desarrollo de esta
liPfiiAr  ̂ recien paridas, considero este
dr Ifl el punto de partida y la condición material

puerperal. La herida uterina puede ser 
da <̂ omo una herida espuestaó como una herí-
flc,ip n w  ^ según que el útero quede abierto y la super- 

^̂ ®̂ ’̂ bierto, ó según que el útero se 
BunpSl y cierre las anfractuosidades de esta
daqíao primer caso, la herida uterina sufre to-
B«nn..a 4e la herida espuesta, se inflama y
ventflfic®? , ®p8‘undo, al contrario, goza de todas las 
orLTo«- la herida sustraída al aire, se cicatriza y 
or-íamza inmediatamente.

enfermedad, era fácil comprender 
lasalfft  ̂^ ’̂ terias putrefactas contenidas en el útero, y 
Mear. Á engendran por su presencia, se pro-
i)5aj ^ través de las trompas hasta la cavidad períto- 
fstoá presencia de dichas materias en el interior de 
j . ® conductos, cuya superficie no estaba alterada, no 

ja duda alguna sobre el origen y  paso del elemento 
morboso, y  el lazo de unión que .se establece entre las 
uos uterina y  peritoneal.
 ̂ La indicación, pues, reducida á su acción mecánica, 

^n.sisto en imprimir álos líquidos uterinos descompues- 
un movimiento retrógrado, á beneficio de un sistema 

^  aspiración como el empleado en el tratamiento de 
’̂ ^laslas heridas esnuestas.
. Liuando la cavidad uterina, por la no retracción del 
^̂ ®rn, forma un espacio vacío en comunicación, con la 
^mé.i9fera. la columna de aire so introduce necesaria­
mente y llena oí espacio no ocupado por losliquidos uto- 
P̂ os. Ksta columna do airo ejerce además sobre todos 

Puntos íie la superficie intoriia del órgano, así como 
^bre las materias que contiene, una presión igual á la 
m̂J’ornétrica; de este modo la cavidad uterina está en 
amunieaclon incesante con la peritoneal. Ahora bien, 

el Sr. fruerin. he demostrado hace tiempo que la 
."Vidad peritoneal como todas las cavidades serosas, su- 

 ̂Tariacionos de amplitud, y de aquí variaciones de 
II esjon de los medios que circunscriben. En la cavidad 
jb '̂nrninal estas variaciones de amplitud están bajo la 

nueucia de los movimientos respiratorios; á cada ius- 
^•^cion se efectúa entre los órganos abdominales y las 
^mî des que los contienen, vacíos relativos que ejercen 
.^Poralmente sobre el orificio de las trompas una ac- 

dn r  aspiración favorecida por la presión permanente 
j,®**’’J^oInmiia de aire esterior sobre la superficie iiiter- 
J? abierta del útero. Bajo el influjo do estas circunstnu- 
jj;®’ Po es ])osíbIe desconocer la corriente útero abdq- 

no se la puede impedir sino prociuciendo arti-
una corriente inversa. .-Vbora bien, el efecto 

u corriente será la aspiración de los líquidos in- 
11 ''ineidos en la cavidad peritoneal y los gases desarru • 
y , s. y consecutivamente la retracción de sus paredes 

Pontraccion uterina. Pero, para que pueda tener 
j^sta acción retrógrada hay que compiamder que 

py í'hcio uterino de la vagina y el conducto vaginal 
Cun, P por su oclusión cerrar el paso al airo esterior, el 
irn ®*P precaución, .se ¡irecipitaría do fuera á den- 

P^ralieuar el vacío formado por la aspiración.

Todas estas dificultades se han vencido con el apara­
to imaginado por el Sr. Guerin, qüe denomina aspira­
dor 'Uterino.

No creemos admisible la teoría del Sr. Guerin, ui en 
cuanto á la aspiración que concedo al útero, como si 
fuera una bomba colocada entro la cavidad uterina, y la 
abdominal, ni tampoco por considerar á la fiebre puer­
peral como una enfermedad local.

De ta retÍDÍtif pigm entaria , por el Dll. MoüCllüT.

La retinitis pigmentaria existe como enti ad mor­
bosa.

Consiste en una afección inflamatoria crónica de la 
retina. Está caracterizada por tres síntomas, que reuni­
dos establecen un diagnóstico muy cierto. Estos tres 
síntomas son; la níctalopia, la disminución del campo 
visual conservándose la visión central, y  la presencia en 
la retina de un pigmento de forma característica.

Pueden existir retinitis pigmentaria sin pigmento, 
que serán en lo sucesivo retinitis pigmentarias bien ca­
racterizadas.

La enfermedad tiene su curso muy lento; empieza 
generalmente en la juventud para concluir por ceguera 
á los 40 ó 50 años, y algunas veces más tarde.

El diagnóstico es muy fácil cuando existen los tres 
síntomas.

La retinitis pigmentaria es muy grave porque pro­
duce más ó monos pronto, la pérdida de la visión.

Nadase sabe de cierto sobre las causas de esta afee- 
don, muchas veces no se encuentra nada que pueda ©a- 
pilcar la aparición.

Hasta ahora es incurable la retinitis pigmentaria. 
Los alterantes son más bien perjudiciales que útiles; loa 
tónicos, el hierro en particular, parece que dan resulta­
dos ventajosos.

De la influencia de la estrechez del conu» arterioBui, del 
ostium  puim ooali*, y de la artería pulm dnal en la produo-

ciou  de la tisis.

Puede admitirse que una tercera parte de los enfer­
mos afectados de estenosis pulmonal congénita, sucum­
ben á la tisis pulmonal. De 22 casos citados por dife­
rentes autores, 13 eran del sexo masculino; 3 tenían 
de 5 á 10 años; 4 de 11 á 15, y  I de 36 á 40. El tabique 
de los ventrículos estaba perforado 14 veces; el foramen 
oval abierto 9 veces en gran estension, y  6 veces en me­
nor grado, Cianosis considerable 12 veces; y menor 2. 
Se verificaba una circulación colateral incompleta por 
las arterias bronquiales, exofágicas, la coronaria del co­
razón, la subclavia, etc.; la aorta estaba dilatada en su 
origen.

La circulación pulmonal está pues interrum>plda; es 
irregular; los pulmones son pequeños y están incomple­
tamente desarrollados. A pesar do la enorrpe acumula­
ción desangre, la tisis es una délas complicaciones más 
raras en las afecciones del lado izquierdo del corazón; 
parece, pues, que la circulación dificultada produce más 
comunmente la irritación y la inflamación, que el au­
mento regular y prolongado del aflujo sanguíneo. Es 
difícil decidir si el aflujo exagerado de la sangre arterial 
en los pulmones altera su nutrición al cabo do cierto 
tiempo. En esta complicación, se verifica en los pulmo­
nes una destrucción progresiva, cuya influencia au­
menta con la duración de la enfermedad, que 'es ordina­
riamente do muchos años. Las alteraciones son casi 
siempre más avanzadas en el lado izquierefo que en el 
derecho. La hemotisis es muy frecuente (lieraorrágía 
de los puljnones 12 veces ; esputos mucosos sanguino­
lentos 6 ve^s).

Se ha ob^vado  también la diarrea, la tos, la roii- 
qucira, afecciones del peritoneo y del cerebro. Se han 
notado neumonías diseminadas con infiltración y  en­
vernas, tubérculos sin cavíirnas, 5 vece.';; grandes ca­
vernas (12 voces); derrámenes pleuríticos con tu­
bérculos iniliarí'S en las pleuras, en la mucosa bron­
quial, en el peritoneo, on ol hígado, en los riñones; úl­
ceras en los intestinos y en la laringe, tubérculos del ce­
rebro, la caries de las costilla.s y  del Íleon.

Es muy raro que la íH s cure ó quedo estacionaria.
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Eficacia an tid irté rio a  del a iu f re .

TVHiv intfirp.=!antea y Ponvinppntpa son Ip  observado- 
j)P5̂ ,̂ p1 profesor "Rarbosa. fie Lisboa, soore la acoion 
deatrnotora dol azufro inanflado sobro las falsas mem­
branas diftérlon's. R1 riooo crádito do este randicamcnto 
pn Franela, nnsar dolos rosnUados favorables presen­
tados pn su favor, baoe notables estas observamones; 
tanto mis. manto qne estas falsas membranas resisten 
á la mavor parte de. los agentes químicos^conocido^ 

Resulta, en efecto, de los remontes esnenmentos de 
losSrPS Briohetan y Adrián sobre su solubilidad,-que 
nnpstas en eontacto con los diversos raedieamentos pre­
conizados contra el emn. incluyendo el sulfuro de mer­
curio. el bromo, los ácidos, los álcalis y sus sales, no se 
bandisuclto más que en el aprua de cal. 
láctico sobre todo, qne las disuelve en algunos minutos.

Veamos, mies, los efectos del azufre bajo este con­
cepto. Tina mujer de 24 años, que
an h iiadeb  abos por una anorma crunaí, fué afectada 
p1 4 de Enero de una ansina difteric^a, y 
madre de abos. nue hnbia cuidado á la nina. T)csde 
b  nrimnrn visita, din 6. tenia escalosfnos. fiebre, ru- 
bienndez tumefacción de las amísrdalas con falsas mem­
branas írmesas. de color amarillento irris. min/adlinren- 
íe^ v q?enarecian una costra ñbrinosa, infarto doloro­
so (ie los iránorlios s'ibma.xilares, postración, etc. Se usa­
ron desde Ineico las aplicaciones de alumbre con miel
rosada dedos en dos horas: pero aumentando rosauHu^i . , flor de azufre cada tres
E " 4 ' f r t o  -In quinina y limonada sulfúrica al interior
’’" '-^ ,T ,™ 1íu ierT arM ™ a memhranaa pablan d 
minuido de espesor, estension y consistencia; y  al cuar­
to habían desaparecido ñor completo-

■pio^v ocho observaciones semejantes, recocidas en 
lo oohlactnn v en el bospi'-al en niños y en adultos, dii- 

+ li ÁvHmn trimestre de IB67 por vanos médicos á 
ryjr,® ’e?rt ^ n T í a  tónica indudable del ar.u-

S e  ones azufradas, lo cual hace menos evidente la 
acción de este remedio. Choca también que P^ra demos- 
trar esta acción tópica no se le haya aplicado en heridas 
OTbiortaa de eapa< diftéricae. cuya deaaoar.eion r i -  
nifin habría sido el mcior comnrobante.
^  q in  e S r f f o  co n  la  a u to r id a d  y  a u te n t i c id a d  q u e  l a s

aistu i-ucu .^  V animarlos á su roneticion.

F1 f í n S  in c o n v e n ie n te  es  la  to s  q u e  p r o d u c e n  a l  
p r i S i - í o v e n a n d o  no  se pueden h a c e r l a s  in s u f la c io n e s  
s e  e S ^ i e a u n  c o lu to r io  ó u n  e le c tu a r io  a z u f ra d o .

PARTE OFICIAL.
m i n i s t e r i o  d e  l a  GOBERNACION.

DECRETOS.

D eapues de « u n i r  el gob ierno  r^omo e ra
d o i S S í : ,  c o ^ í ^  coü’ e « í . ¡ l u d  e^m o v u n ieo io  
níiP h ^ s u f r id o  el personal facu lta tivo  d ep end ien te  de e^sie 
M inisterio , p o r  consecuencia de los acuerdos tom ados sobre 
i L  p a rticu la r  p o r las Ju n ta s  re v o lu c io n a r ia s , c u m to  
«ífla nosible Y de exam inar e s to s  m ism os acuerdos, como 
tam b ién  los’ an teced en tes  y  servicios d e  las personas a q u ie ­
nes afectan se ha p e rsu ad id o  do que . co n tra  su  deseo no 
p u ed e  a rm o n iza r  d ichas reso lueio ties pa ra  aco m o d arla^ d en - 
fro  de una m edida g e n e -a l. confo rm e, no y a  con 1» J 
cion vis-ente en  este ram o  de la ad m in is trac ió n , p e ro  m  a u n  
co n  la s  opiniones del gob ierno  en  la  m a te ria .

L as  Ju n tas , an im ad as d e  ese lau d ab le  ce lo  que ta n  alta 
idea  h a  hecho fo rm a r de su patrio tism o y  de su  sensatez, 
h a n  llevado su s  acu erd o s re v o lu c io n a r io s  a llí donde encon­
trab an  un abuso q u e  c o rre g ir ;  pero  com o cad a  localidad te­
n ia necesidades d is tin ta s  q u e  las  dem ás, y  com o del entu­
s iasm o  rev o luc ionario , q u e  hizo su  espiosion, b ie n  m odera­
da p o r c ie rto  si se tie n e  en  cuen ta  e l g rado  de p resión  á qua 
venia  som etido, no podia e x 'g írse  q u e  se a tu v ie ra  á fórm u­
las  legales pa ra  p o n er en  práctica lo (jue  e l sentim ienlü 
público in sp iraba  en  p u n to  á d e te rm in a d a s  rae d id u s , loá 
acuerdos de aquellas co rp o ra c io n e s , tan  d ignos com o son de 
respe to  y  consideración, no siem pre p u d ie ro n  d e ja r  de arro­
l la r  e n  su  enérg ica  c o rr ie n te  d e re c h o s  in d iv id u a le s , que 
n in g ú n  gobierno con.stitnido, s iq u ie ra  com o e l actual se hon­
re  con el dictado de provisional y  re v o lu c io n a r io , puede de­
ja r  de re sp e ta r .

E n este  caso  se e n c u e n tra n  las p lazas de m éd icos de Be- 
neficencia  y  S an idad  o b ten 'd as  por oposición. El gobier­
no desea cono.oer todas las faltas en  que  h a y a n  incurrido 
los p ro feso res q u e  en  p ro p ied ad  desem peñaban  dichos des­
tin o s : y  tan pronto com o logre h a c e r  c o n s ta r  eo  el oportuno 
esped ien te  los ab u so s  qne  puedan h ab e r m otivado los acuer­
dos de las  Ju n ta s  c o n tra rio s  á sn  c o n se rv ac ió n  en  tales 
puestos, se a p re s u ra rá  ú co rre g ir lo s , secundando con ver- 
da lera  sa tisfacción  la s  indicaciones h ech as  ñ o r . l a  opinión 
p ú b lica  en  su s  m anífest.aciones rev o lu c io n arias .

Pero e n tre ta n to  el gob ierno , q u e  desea  tam b ién  respetar 
los derechos ad q u irid o s  á costa d e  estud ios _ y sacrificios y 
aplicación, p o rq u e  solo as í log ra rá  v e r  realizado  su  cons­
tan te  an h e lo  de q u e  los d e s tin o s  profesionales sean  el pro; 
m ió del ta le n to  y del tra b a jo , no p u ed e  m enos de volver a 
su s  pue.slos á  los que de e llos h an  sido separados sin  las for­
m alidades q u e  les  dan  d e rech o  á e x ig ir  aque llas  con  q u e  los 
o b tu v ie ro n , ín te r in  no se  acred ito  q u e  se  han hecho indig' 
no.s de co n tin u ar desem peñándolos, p a ra  lo cual el gobierno 
facilita  desde luego o! cam ino.

Fundado en  es tas  consideraciones, y en  u so  de las  facul* 
lados que me com pelen com o m iem bro  del gob iern o  provi' 
sioiial y  m inistro  de la G o b ern ac ió n ,

Vengo en d e c re ta r  lo sigu ien te:
A rtículo  1.* V o lverán  desde  lu eg o  á desem p eñ ar sw 

cargos los p ro feso res  de iD'édicina y  c iru g ía  q u e  sirven  eo
losáram os de Beneficencia y  S an id ad  te r re s tre  y  marítiois, v .........................  ■ - «........  silloq u e  hab iendo  obtenido sus plazas p o r oposición h ay an  i 
sep ara d o s  por las  Ju n ta s  rev o lu c io n arias  y diputaciooe» 
p rov inc ia les sin p ré v ia  form ación de esped ien te .

A rt. 2.° Los g o b e rn a d o re s , e n  vLsta de las ac tas  de 1̂5 
J u n ta s  ó  D ipu tac iones , en  que e s tá n  c jn s ig n a d o s  los aouet' 
dos de separac ión , n ro ced e rán  in m e d ia ta m e n te  A instruí 
espedie-ites in fo rm ativos d é lo s  hechos q u e  h a y a n  serviji 
de fundam ento  p a ra  dichas d es litu e io n es , y conclusos 1<» 
rem itirá n  á este  M iuisterio .

M adrid 13 de N oviem bre de 180?.— E! m inistro de la flO' 
bernacton , P ráxedes M ateo S agasla .

Si en  los prim eros dias q u e  suced ieron  al g lo rio sa  aU* 
m iento nacional, fué inev itab le  el descuido y au n  la 
cion notoria de c iertas d isposio ioues re fe re n te s  á l^anici* 
m arítim a , hoy q u e  h a n  pasado los m om en to s  de inevít.iD 
con fusión , se r ia  m uy d igno  de c e n su ra  consen tir que pss® 
u n  dia m ás s in  q u e  este  im portan te  ram o  de la adm in istré ' 
c ion  se  reg u la rice  y funcione, com o lo exige el In terés su_
prem o de la sa lud  pública. No desconoce el m inistro
suscribe los defectos de q u e  adolece el sistem .i que rige 
la m ate ria , y  á q u e  p ro c u ra rá  p o n e r  rem ed io  eu  benefic 
del público y de las c la se s  in te resad as, iii se le ocultan  
reclam aciones y  q u e ja s  á  que continuam ente  dán lu g a r  1 ’ 
perju icios q u e  ocasionan  á la navegación  y  al c o m e rc io » ' 
gunas de las in n u m e rab le s  re so lu c 'o n e s  que  s in  form ar 
todo a rm ón ico , co n stitu y en  n u e s tra  legislación san ita ria  ic»' 
rítim a. Mas no porque lo espueslo  sea innegab le  puede 
gob iern o  a u to r iz a r  las m edidas adop tadas en  variosu v  « vJkv/i i/,n  I Mto *
10.S, ya in fring iendo  el sistem a c u a re n ie n a rio  en
de in te re se s 'm u y  re sp e tab le s  c ie r ta m en te , pero  (¡ue no 
hen  so b re p o n e rse  á los q u e  afectan  al da  q u e  se tra ta , fi 
no  lo p.s menos; ya hab iliia iido , para  operaciones sanilaj'j^ ‘ 
establecioiieiilo .s <jiie re q u ie re n  o ircu iisU ncias espcc ialu f) 
la ( 'c 'l a r .  cioii níicíal; ya, en fin, e levando p u erto s , con gr® 
vílmen del p resupuesto , á una c la se  ó ca teg o ría  superior^ 
la q u e  Íes co rresponde, al iiieuos m ien tras o tra  cosa uo » 
d o le rm ln e .
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Con el fin, yjues, de que cesen las irregularidades indi­
cadas, y hasta tanto que un proyecto de iev de Sanidad, 
en consonancia con las necesidades y ade'antos del día. sea 
disfiiiliílo y votado por las próximas Cortes, cuidará V. S . 
de que se cumplan las disposiciones vigentes en todo cuan­
to se refiere á este importaoiísimo ramo de la admiii’stra- 
cion general del K.sfado.

Dios guarde á V. S. muchos años.—Madrid 12 de No­
viembre de 186* .̂--Sagasta.—Sr. gobernador de la provin­
cia de.....

DIRECCION GENERAL DE SANIDAD MIÍITAR.
Habiénodse Suspendido por causa de los illtímossuresos, 

el concurso dej onosiciones públicas que se anunció con fe­
cha tOde Setiembre próximo pasado en la Gaceta de i2 del 
mismo, para cubrir varias nla/.as de oficiales farmacóuticos 
del cuerpo de Sanidad militar con destino á los ejércitos de 
Ültramar.v autorizado por c! gobierno provisional para abrir 
nuevamente el espresado concurso, se bace saber á los doc­
tores ó licenciados en farmacia que deseen ser admitidos, 
que se presenten personalmente en la secrctiría de esta di­
rección general, establecidT en la calle de la Cruz, nú­
mero 18, piso pricinpal, d dirijan á 1? misma sus instancias 
antes de las dos do la farde del dia 30 del corriente, acre­
ditando hallarse en las condiciones que se especifican en el 
procrama aprobado por real órden de H de Julio último, 
el cual se insertó en la citada Gaceta de 18 de Setiembre; en 
“I concepto de que los que obtengan plaza serán destinados 
ron el pmnleo de segundos ayudantes farmacéuticos y pri­
meros de Ultramar, según regIaracn*o.

Madrid l.° de Noviembre de 1868.—El director general. 
Orive.

Movimiento del pñ'sonal del cuerpo ocurrido desde la 'últi­
ma publicación del Boletín en 29 de Agostode 1868.

80 Acrosto 1868. Roa! órdon aprobándolos sois meses 
de licencia nnra la Penínsiiia, concedidos nnr el capitán 
íeneral de Cuba al primer ayudante médico D. Fraucis- 
CoLopoz Cerezo.

T Setiembre. Destinando á los primeros ayudantes 
ttiédtcns D. Francesco Miró y Mas a.l sea-iindo batallón 
d'’! rpcrimionto infantería de Alraansa: A D Joaquín Mo- 

de la Texera al seg-undo del de Asturias y ft D. José 
Ferradas y Rodricuez al batallón cazadores do Baza.

M- id. Concedi'endo dos meses de real licencia por 
enfermo para Caldas de Mombuy al primer ayudante 
médico D. Rafael Vidal y Lafont.

12 id. Aprobando una propuesta ñor la que se de.sti- 
O'* al hospital miiitnr de Alcalá de Henares al módico 
^ayor de rcemnlnzo O. Santiacro Rica y Ravassn: al de 
f̂inta Cruz de Tenerife ni de itrual clase D. José Grau y 

^ata: al de Valencia al id D. Dnmina'o .Amores y Dufort, 
y al de Pamplona á, D. Pedro JoUy Golfimich. Trasladan­
do áD. José Boy y Heulofeu del de Valencia al de Bar- 

, culona, V promoviendo al empleo do médicos mayores y 
quedando en situación de reemplazo en la Zubia ("Gra- 
oada), hÍ primer ayudante D. Antonio Almodovar y 
Martínez; en Granada al de ig'ual clase D. Juan Mevniel 
y Morales, y en Madrid ali'I. D. Juan Bosina y Piá; y 
Wslndnndo á los p'-iraeros ayudantes D. Grcp:nrin An­
drés y Fspala al orimer batallón del primer rcírimiento 
dolmrenieros; á D. Francisco Este ve y  Soriano al repri- 
^iento caballería de Wontesa;á D José Gazul y Basas 
M priinac¿)atallon del reijiiniento infantería de Árag'on, 
?8l primtSrbatallón del de Burdos á D. Federico Illas y 
Vidal; y por último, ascendiendo á primeros ayudantes 
•î édicos á los seíTUudos D. Alvaro Ma^ro y Ap:uilera, 
*^ntinuando donde sirve en el seg-uodo batallón del re- 
Sijniento infantería del Rey.

Id. id. Concediendo al subinspector médico de sc- 
81‘inda clase, de reemolazo en Madrid. D. Tomás Merino 
y retiro provisional para esta córte con el ím-

do 162 escudos mensuales.
^ Id. id. Disponiendo iiuc (d .segund) ayudante médico 
’ beandro Alons>de Celada, que sirve en el hospital 

J^ii'tar de Zarag-oza, paso á la fábrica de armas deOr-

Iii* id. Concediendo al segundo ayudante farmacéu­

tico D. Siró Barre' engoa y  Saenz tres meses de real li­
cencia para asuntos propios en Logroño.

Id. id. Concediendo dos meses para asuntos propios 
en Madrid v Cádiz al médico mayor, de reemplazo en 
Santiago, D. Benito T.osada y Aí^tray.

Id. id. Concediendo dos meses de real licencia para 
asuntos propio.s en Leganicl y  Barajas (Cuenca) al pri­
mer ayudante farmacéutico supernumerario, D. Justino 
Martínez y del Olmo.

Id. id. Conced’ondo cuatro meses de real licencia 
para asuntos propios en Valencia, al primer ayudante 
médico D. Emilio Albion y Pascual,

8 Octubre. Decreto del gobierno provisional dispo­
niendo que el primer ayudante médico D. Cesáreo Fer­
nandez de Losada,- pase á prestar sus servicios al hospi­
tal militar de Madrid.

1 i  id. Concediendo la licencia absoluta que ha solici­
tado el sea’undo ayudante médico del batallón cazado­
res de las Navas D. Bernardino Cubells y Navarro, para 
separarse del servicio.

Id id. Concediendo dos meses de licencia en Grana­
da para asuntos propios, al primer ayudante médico don 
Joaquín Martínez Tourné.

Id id Disponiendo quede en situación de reemplazo 
en Madrid el nrimer avadante médico, procedente de 
Filipinas, D. Ventura Cabellos y Funes.

Id. id. Nombrando primer aiyiidante médico del ejér­
cito de Puerto Rico al segundo D. Tristan Rey y Móns- 
tans.

Id. id Concediendo dos meses de próroga, con medio 
sueldo, á la licencia que por enfermo disfruta en Espar­
raguera el segundo ayudante médico D. Francisco Cas- 
telvíy Sagret.

Id. id. Nombrando nrimerayudante médico do T'ltra- 
mar al segundo de la Península y  batallón cazadores de 
Madrid, D. Aniceto Eznarriga é Iglesias.

i7 id. Disposición del mismo gobierno concediendo el 
empleo de subinspectores de seeiinda clase á D. José 
Fsbry y Perez y  á D Federico Gavidia y Diiceller, y  de 
médico mayor á D. Nemesio Gilí y  Casanova, por los 
servicios prestados por los mismos desde 1866 á la causa 
de la libertad.

22 id. Nombrando segundo ayudante farmaVéu+ico 
del hospital militar de Santoña á D Joaquín Alcubillas 
y Bueno.

24 id. Remitiendo dos relaciones de gracias : por la 
una se concede, áconsecuencia de-la batalla deAlcolea. 
el empleo de insnector á D. José Camerino y Linares; á 
D. .Tiian I.opez de Ochoa y D. Lorenzo López y Burillo 
el eranleo de subinspector de segunda clase efectivo con 
la antigüedad dé 28 de Setiembre anterior; á D. Carlos 
Jacobí y Laran juez, el de subinspector médico de segun­
da clase supernumerario ; y  á D. Eduardo Baselgasy 
Chaves el grado de médico mayor. Y por la segiindare- 
lacion aparecen agraciados D. Manuel Jiménez y Rome­
ro con el empino de médico mayor; D, Manuel Morales y 
Gutiérrez, D. Benito Limia y García. D. Juan Santaolla 
y Begijar, Manuel Membiela v Salgado. D José Gon - 
zalez Miniiz. D. francisco Arredondo y Gómez. D. Ra­
fael Villalba y  Aguays, y D, Román Riaza y Sánchez, 
con los emploo.s de primeros ayudantes médicos; D. José 
Madera y  Montero, D. José Gazul y Basas. D. Rafael Mu­
gías y del Castillo, D. Ciríaco Heriiansanz. ’i. Ricardo 
Fajarnés y Castclls. y D. Antonio Serrano y Borrego con 
los empleos de médicos mayores; y áD, Eloy do la Pi'ña 
y Rodríguez y D Pedro Pertierra con la Cruz de Isahcl 
la Católica.

28 id. Concediendo permuta de sus respectivos des­
tinos al primer ayudante módico D .Toaqiiin Moreno de 
la Texera. que sirve en el scgmido batallón del re­
gimiento infantería de Asturias, y al segundo ayudan­
te mé lico D, Emilio Barredo y García, que sirve en el 
segundo batallón d d dé Gerona.

29 id Concediendo permuta do destinos á los prime­
ros a yodantes médicos D. Francisco Esleve y Soriano. 
y D. Antonio Serrano y Borrego, pasaiid ) el primero al 
regimiento caballería de Santiag.o, y  el si'guudo al do 
Montosa

1 ” Noviembi-p. De-^tiunndo al hosjiital militar de Ma­
drid y en comisión á lu Díreceton general, á !t)e nri- 

j meros ayudantes módicos i). Bonifacio Moutejo y Ro- 
' bledo y D. Augusto Llacayo y Santamaría; declarando . (
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en situación de reempla:í0 en Madrid á los primoros 
ayudantes médicos D. Cristóbal Barrera y Basterrechea 
y  D. Bernardino Gallego y Saceda; destinando al hospi­
tal militar de Valladolid al médico mayor de reemplazo 
D. Franoisoo Garrido y Sánchez; al d(3 Madrid al médi­
co raavor supernumerario T> Enrique Sueiider y Ro­
dríguez. V k los primeros ayudantes médicos D. José 
Madera y Montero y  T>. Gabriel Ramón y  Adrover; al 
segundo batallón dél primer regimiento do ingenieros al 
módico mayor supernumerario D. Mariano Peray y Tiu- 
torer; al regimiento de Húsares de la Princesa al pri­
mer ayudante médico de reemplazo B. José Carbonell y 
Xaminar; al primer batallón del regimiento do Valencia 
al primer ayudante médico D. Benito López y  Soiuoza; 
al segundo batallón del regimieiito infantería de Aragón 
al segundo ayudante módico B. Eduardo García y Solá; 
al batallón cazadore.s de Baza al segundo ayudante mé­
dico B Francisco FarinÓs y DelJiom; al hospital mili­
tar de Madrid al médico mayor D. José Grau y Catay 
al primor ayudante médico B, José Ferradas y Rodrí­
guez; ála Academia de infantería al primer ayudante 
médico B. Eduardo Perez de la Fañosa; al segundo ba­
tallón de! cuarto regimiento de artillería á pié al primer 
ayudante medico B' Antonio Benzo y Suanes; al hospi­
tal militar de Sevilla a! médico mayor supernumerario 
D. José Gazul y Basas; al primer batallón del regimien­
to iiifanterfa de Aragón al médico mayor supernumera­
rio (lo reemplazo B. José García y Perez; al batallón ca­
zadores de las Navas al segundo ayudante médico don 
Manuel García y  García; A la Academia de caballería al 
primer ayudante médico D. Felipe González y Silva; y 
al primer batallón del regimiento infantería de la Cons­

titución al primer ayudante módico D. Francisco Oe* 
rain y Larrea.

S4I¥á!>.4D O E  1^4 A ltn iIS .ft .
Octubre HO. Concediendo habilitación y  relief al pri­

mero y segundo ayudante de Sanidad de la armada don 
Celedonio Carrasco y D. Marcial López Recamar.

Noviembre 1. Id. k primer practicante al segundo de 
la Armada D, Luis Bello y Alemán.

10 id. Id. á primor practicante de la Armada al se­
gundo D. Manuel Montrlla.

MONTE-PIO FACULTATIVO.
S E C R E T A R Í A  G E N E R A L -  ^U ec tifiC U O io iieS .

En el anuncio de admisión desóciosy declaración de 
pensiones,publicado en el núm. 776, correspondiente al 
día 15 del actual, se dice haberse concedido á D. For- 
tian Feu, profesor de farmacia, residente en Vich, pro­
vincia de Barcelona, el aum(3uto de ac(3Íones que ha 
solicitado, sobre las que ya poseía; debiendo decirse por 
el contrario,’quo la Junta Bir(vtiva no ha podido acce­
der A la solicitud di',1 sócio D. F<)rtian Feu, por pasar con 
esceso de la ('dad marcada en los estatutos.

En el anuncio de pensión publicado en los núme­
ros 775 y 776 se lée t(D.'‘ Luciana .Moneada, viuda del 
sócio D. Joaquín Morcin y Vivas», y debe leerse, D. Joa­
quín Morso y Vivas

Madrid 16 de Noviembre de 1863.—El secretario ge­
neral, Estéban Sánchez de Ocaña.
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Madrid 31 de OcMcre de 1868.— El Ip ipec lo rde l C uerpo , F íu x  o* I * e x » b í  x  

lo>si.

VAKTEDADPS.

Calidad contag iosa del có le ra  y de la fiebre am arilla .

Confesamos (lue la doctrina dol contagio es un tanto 
Cuanto vieja; pero no quita esto para que vaya cada 
'̂ ia ganando terreno, con lo cual se acredita que es pro- 

y que ncr ha llegado aun al témiino de su des- 
GflvoJpíniyento, Los aficionados á la demolición, mejor que 
al progresar verdadero, habrán dedisimular queesta vez^

su permiso 6 sin él, les advirtamos que en los Ksta- 
•los Unidos de A.ménca, país que nada tiene de atrasado, 
^^estadizo, n,i de regresifo 6 retrógrado, so ha acreditado 
fuertemente la idea del contagio, así respecto al cólera 
Hurbo como á la fiebre amarilla. ¡Tüs que allí no renun- 
• îanála razón dejándose dominar por cualquier género 
•fp fanatismo!

■Ríen lo acredita el Informe oficial sobre dichas enfer- 
Uiedades que reinaron durante el año de 1867 en el ejér­
cito de aquidlos afortunados países, donde puede uno 
<¡reer y  pr tesar, sin que le insulten, que tales azotes se 
prooagan de los enfermos á los sanos.

El dictamen respetable de los principales médicos 
biilitaros. americanos sobre aquellas do.s epidemias, ha 
tenido, á robustecer (como un periódico francés nota con 
oportunidady discreción), el no menos respetable fallo

la Confederación sanitaria de Coní^tantinopla; con la 
'iual se halla en perfecto acuerdo sobre los principales
Puntos.

Condensando en su informe el cirujano genera' 
^hWoodward la opinión de todo el cuerpo médico mili- 
fur, se espresa en los términos que vá el lector á ver, 
femados do un artículo de la Qazzete hebdmadaire del 6 
ûl corrientes mes.

"En 1866 perdió el ejército 1.200 hombres del cólera, 
íuc es una cifra considerable para el reducido contiu- 
Seute de ."lO.OOO hombres. «La marcha de la enfermedad 

lo coüccrnioute al ejército, dice el informo, siguió 
"Particularmente cu 186o los movimientos dií los cuer-

»pos encargado de hacer el reclutamiento, que fueron 
»lo3 movimientos de tropa más importantes efectuados 
«desde los lugares infectos. El autor de la circular nú- 
»mero 5, dedujo de aquí un argumento en favor de las 
«cuarentenas , y el cirujano general invitó con tal mo- 
«tivo á los oficiales de Sanidad, para que protegiesen á 
«las comandancias amenazadas, estableciendo cuarente- 
«nas particulares.—Las medidas que se tomaron con este 
«fin. así como las precauciones higiénicas indicadas en 
«la misma circular, han conservado sin duda muchas exis- 
y)tencia$ al ejército, puesto que el número de defunciones 
«coléricas descendió á 230 en el año de 1867; sin que 
«pueda objetarse que fuese este año menos violenta la 
«enfermedad, puesto que la pronoreion délas defuncio- 
«nes con el número de casos tratados, fué la de 1 para 
«2,19. mientras que eu 1866 había sido 1 por 2,22 »

»En el resto del informe presenta M. Woodward la 
historia del principio del mal encada punto infestado; 
y en el nqayor número de casos comnrueba claramente 
la trasmisión efectuada por personas llegadas de los focos 
coléricos En los demás casos ha habido, según él, rege­
neración de la epidemia después de algunos meses de 
reposo. Sí esto se compara con lo dicho en el libro de 
M. Fauvcl, se advertirá que no es posible más perfecta 
conformidad con las doctrinas de Constantinopla. ¿Se nos 
permitirá añadir (es M, O. El.y quien escribe el artículo 
de la Gazette Hebdomadaire) que la epidemia colérica de 
1849 eu Argel nos permitió observar hechos análogos en 
las condiciones más precisas? También pudimos seguir 
el itinerario del azote desde un-punto á otro, en un pais 
que casi solo recorrían nuestros destacamentos ó cortas 
fuerzas, y eu que era fácil por lo tanto averiguar la pro­
cedencia y la focha de la llegada. Es cosa mucho tiem­
po hace resuelta para nosotros, y desde hoy lo será para 
todo el mundo, que el cólera se trasmite,

«En Madison (Arkansas) se efectuó la trasmisión por 
el cadáver de un coléric.0, conducido desde Linden para 
ser allí enterrado. También es este un principio admitido 
por la conferencia de Constantinopla.

«La Influencia de la diarrea premonitoria, aun bajo 
el punto de vista del contagio, es también notada en el 
informe americano; particularmente en dos casos relati­
vos álas compañías puestas en marcha para el fuerte 
Harker.

«De estos estudios resulta con evidencia un gran priu - 
cipio que por todas partes conduce á conclusione.s ho­
mogéneas: «Evitar todo movimiento de tropas ó de po­
blación, en tiempo de cólera.» No se recomendará esta 
precaución bastante á los pastores de hombres, tan re­
beldes por lo común á la autoridad de la ciencia,

Por lo que se refiere á la fiebre amarilla, que en la 
misma época reinaba en Texas, la Luisiana .y la Florida, 
el informo establece de la manera más clara que fué el 
azote importado de Veracruz, de la Habana y de Cuba. 
Independientemente de las cuarentenas particulares 
establecidas, fueron invitados los jefes militaros á apar­
tar sus tropas cuanto pudieran de los lugares infectos, y 
se adoptaron también precauciones higiénicas mucho 
más eficaces que parad  cólera.—Esta vez el contagio no 
ha sido negado ¡)or nadie, y  la detallada relación del 
cnr.so dol azoto solamente ofrece un interés local. Im­
porta advertir, sin embargo, cómo una buinia organiza­
ción dol servicio ha permitido seguir paso á paso las ma­
nifestaciones morbosas, estudiarlas en todas sus circuns­
tancias, y reunir, por último, en un solo manojo csaelo- 
ciionte masa de luichos aislnilos.»
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 ̂Oreomoa que aun hallándose en Tüspaña tan genera­
lizada como lo está la opinión favorable al contagio, con­
viene informar á los médicos de nue.stro pais de los re­
sultados que el estudio y la espcriencia van ofreciendo 
en otras naciones. Asi se arraigarán más profundamen­
te sus creencias viéndolas confirmadas, y  tendrán una 
satisfacción al saber que no en todo vamos los españoles 
á la zaga de los estranjeros. M. A .

|A  F A L T A  D E  R A Z O N E S!

Pabellón M'édico. por boca de uno que se firma 
B. Onofre Trill (que será quien sea) hace como que pre­
tende meter el dien c á lo que T5l Siglo Mp.thco ha di­
cho sobre ia mal llamada y peor entendida libertad de en- 
senauza; mas en realidad se reduce todo su discurso á 
unas cuantas alusiones dirigidas al autor del artículo, 
mostrando estrañeza de que la refórmale haya parecido 
poco radical siendo él un retrógaio de tomo y. lomo, y 
presumiendo que el tal autor pueda ser uno de los mu­
chos desdichados que cuando al caso hace se visten do 
patriota-a y  relegan al olvido la püüa para entonar el 
himno de Riego.

Pues bien, el autor del artículo (que le daría una ám- 
]>lia, clarísima y  rotunda esplicacion, presentando la 
más franca profesión de su fé política á permitirlo la ín­
dole de este periódico) se limita á contestar, qué'yerra 
en varias de las presunciones, y  qne jamás ha gustado, y 
ahora gusta menos que nunca, de disfraces ni de mamarra­
chos-. de cantar ni bailar pititas ni himnos de ningún 
género ; lo cual no empece para que sea muy antiguo y 
decidido amante de verdadera de la que se
reduce á lo razonable y  justo., de la que alcanza igual­
mente á todos.

Por eso, y  en uso de esa libertad misma, ha censura­
do (aunque ligerisimamente) el supuesto decreto de \umal 
llamada libertad de enseñanza-, que de ninguna de estas 
dos cosas tiene mucho, pues que apenas se tropieza en 
él con ia libertad, y  menos aun con Iff enseñanza. Es en rea­
lidad, y nada más, un decreto de libertad de m estudiar, 
lo cual hay motivo para, temer que traiga en pos de si 
amarguímas consecuencias, sobre todo para las clases 
médicas.

Sea por Dios un poco tolerante nuestro carísimo colega, 
y consienta que hacramos todos, hijos de Dios y  herede­
ros de su gloria, libre uso de nuestra razón, en lo que puede 
y dele hacerse, ya que la echa de libre pensador y admi­
to con entusiasmo toda clase de libertades... La ley del 
embudo, considérelo bien, es ley muy estendida y  ge­
neral; pero al cabo os una ley indigna, contraria á la 
buena 'r¿crf,^y hecha sin duda para desacreditarla.

Por lo demás, no hemos hallado en el artículo del se­
ñor Onofre más que ciertos semi-conatos de llegar algún 
dia (cunndo nos eduquemos algo más) á la libertad en 
el ejerciciode las profesiones. Juzgue el lector, pitr ahora, 
de tales conatos, claramente retrógrados y  aun primitivos, 
por los siguientes párrafos que no podrán monos do edi­
ficarle. Advertirá por ellos, qne si algún tanto so acelera 
el curso do los sucesos (y de presumir es que se acelere, 
porque ahora se efectúa la looomocion de los sucesos á 
impulsos del vapor), muy pronto podrán los médicos 
quemar sus diplomas ó entregarlos á sus niños pura que 
hagan con ellos pajaritas. Así so esplica El Pabellón Me­
dico:

«El decreto, al tratar de una de las consecuencias le- 
Hgítimas do la libertad absoluta de enseñanza, no hace

«másque examinarla eludiendo con mucho tacto el so>- 
»tar ninguna prenda que pudiera comprometer próxima 
«ó remotamente al gobierno provisional de la nación; 
»nos referimos al libro ejercicio de las profesiones, que 
»es el ideal de los pueblos verdaderamente libres {\), que es 
»Io que suced en los Estados esencialmente democráti- 
»cos, por ejemplo, los Estados-Unidos. Al suscitar nos- 
Hotros esta cuestión no lo hacemos con ánimo de salir en 
«defensa dol libre ejercicio de las profesiones médicas. 
«Hoy, tamaña concesión podría ser altamente perjudi- 
«cial al público y á la ciencia (2). Pero si en la actuali- 
«dad no es posible este principio, es preciso, si se quiere 
«que exisla una completa armonía, que el gobierno haga 
■aciertas concesiones, que no son, en último término, mas 
«que un obligado corolario de la reforma que ha llevado 
«ácabo en la enseñanza oficial (3).

«El decreto sobre enseñanza es el medio para llegar i 
ala libertad absoluta-, hace falta otro que, haciendo deten 
«minadas concesiones, prepare el camino, para que. cuan- 
«do todas las libertades se ejerzan en perfecto concierto, 
«sean asimismo libres las profesiones (4). No se nos ocul- 
»ta que nuestro deseo ha de tardar muchos años en verse 
«satisfecho; no somos impacientes, ni aficionados á ensa* 
«yos peligrosos, y, por lo tanto, tampoco lo pedimos para 
«hoy; pero hay que prever la marcha de los aconteci- 
«mientos, y  hacer lo posible para que las reformas no 
«tengan el carácter de una sorpresa (5), sino que insen- 
«siblemente vayan estableciéndose por el impulso de! 
«progreso.»

¿SE S A B E  LO  Q U E  S E  Q U IER E?

Si se coleccionaran los escritos publicado.s desde 1848 
por los periódicos de medicina, pidiendo arreglos de loi 
partidos acomodados á todos los gustos, y proponieiid<J 
proyectos ó mejoras de los varios que se han publica­
do, etc., habría materia de sobra para un par de docenas 
de tomos en fólio. Todas l<as gestiones de las clases médi­
cas se han dirigido á alcanzar una reglamentación que las 
pusiera en'algún modo á cubierto de las miras egoístas, 
de las maquinaciones é intrigas de los municipios y 
los caciques de los pueblos. Pues bien, ahora sucede que, 
á impulsos del viento que corre, la veleta se ha mudado 
algún tanto, habiendo quien rcolame contra los e.̂ cesos 
de aquella reglamentación misma que antes se apetecía, ó 
inculpando con dureza á los gobiernos complacientes- 
Véase lo que se dice áeste propósito un periódico médico' 
político, que sale á luz como defensor de la clase.

«Ha sido hasta aquí ana ratina, el que los ayunta­
mientos, al aceptar un médico, un cirujano ó un farms' 
céutico, cuidasen única y esclusivameiito de seguirlas

(1) Los de Africa, por ejemplo; pues que en los Estados-Unidos 
renunciiíndose ya á una libertad tan funenta y .selvática.

(2) ('ierlo es. Todo el mundo se metería á vender medicamentos.
(5) iYaü!...
(•i) Pues en cosa alguna hace monos falta la preparación. No hay s'q 

que decir: «los títulos que el gobierno ha da lo hasta aqiii, después de D 
años de estudios, de muchos y costosos sacríHcios, y de numerosos e-vá®®' 
nes, vo valen de cosa alqunat y se habría salí lo dél paso.—Pero seíqn®' 
re no alarmar á ia clase (mnnero»a al cabo y respetable;) dejar que los i*' 
trunos y los mediquillos iü nueva fabineaciun, practicantes y demás 
menuda pueblen y despueblen á EsptiTn; que los médicos de verdad s* 
vayan postramlo por efecto de la miseria en qne habrán de caer, y 'E* 
la íoleranoia haga insensible el goliie, para darle mitinices el de gracia-- 
¡lisio se llaiiu ñ\ii dwh preparar el euiiiino-, us decir, clor-fonni'-̂ ''̂  
pura arrancar luego el coraron!...

(o) Desmiidi! el benévolo colega.,. No habrá quien se soipreii“*‘ 
¿Quién no está mucho tiempo hace curado de espanto? Para que n« 
sobrecoja nadie por el del progreso se llame progreso |
esto!), liemos cuidado nosotros de advertiré! derrotero por donde''* 
echando la profceíon médica.
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cláusulas de una reglamentación viciosa (1) como todas 
las que emanaban dt;l moderantismo (2), resultando una 
esclavitud para el facultativo y  uu robusto asidero para 
toda clase de tropelías caciquiles (3). Poco, muy poco ó 
nada hubieran adelantado las clases médicas, si, ahora 
que para todos brilla el astro de la libertad, se las siguie­
ra teniendo oprimidas: nadie y mucho menos los miem- 
kos del gobierno provisional pueden negarlas el blasón 
que las corresponde, porque en la gran familia de la 
ciencia, la libertad es un ídolo, como madre del pro­
greso (4).

d¿Y es libertad la rutina de los contratos? (5) Un fa­
cultativo no debe vivir sujeto á una forma determinada 
con visos de raquítico arancel, para que se le recom­
pensen los servicios que presta á la humanidad (6).

»Las circunstancias, y  ünicamente la libre voluntad 
de las partes que instituyen una obligación privada, 
pueden decidir y señalar sueldos, norma de deberes y 
lista do derechy^: uu ayuntamiento es la representación 
genuina é inmediata de la localidad, y el facultativo es 
un funcionario que puede estipular lo que le parezca 
merecer, de ninguna manera lo que le designen las au­
toridades menos identificadas con el fuero del municipio 
y la índole de estos contratos (7p

»En el momento en que la ciencia se ciñe á una tari­
fa, se la degrada, como se la envilece pretendiendo guiar­
ía ¡wr la estrecha senda de los más humillantes y  exa­
gerados deberes (8).

«jFuera, pues, esa bárbara legislación que tiene es­
clavizados á los profesores de partido! ¿No se deciíira la 
libertad de enseñanza? ¿No se van á sancionar otras li­
bertades mucho más culminantes para que el progreso 
*ea una verdad? (9)

«¿Por qué subyugar á los médicos de partido; por qué 
^arcarles sus debere,., si todos ellos los han de cumplir, 
porque de no cumplirlos se espouon al descrédito y  pier­
den todo lo que ganan siendo intórpretos y  dignos re­
presentantes de la ciencia?

'>E1 mercado vergonzoso debe acabar para siempre: 
Pümédico, después de ser ciudadano, después de ser 
acreedor á todas las libertades, es uu honrado obrero de

ciencia, no un euuuco de la soberma dominación de
tiranuelo.
«Acaben, pues, esas tarifas y  no se diga de hoy en 

^delante que Jos honorarios de un facultativo dependan 
dcl número de vecinos á que deba asistir, y otras condi­
ciones anexas; el profesor señala y ¡¡ide la recompensa 
de sus servicios; si el municipio acepta, obligúense mu-

 ̂(i) No lia sido hasta aquí: ha sido desde 1835. En los siglos ante- 
"wes, desde nuestro jiadre Adán, la libertad de contratar era ñW r- 

De esa manera estaban ordenadas las cvsas en los tieiiiuos del 
"*curanUsino.

Si no estamos equivocados (y de cierto, no lo eslamus) la regla- 
“ eiiUcion empezó en 1833, con la ley que furmaion las corles consiitu- 
JfiQles; poMiue el decreto de 4 de Abril de lü lu  no tuvo principio al- 
^«0 de ejecución. Sépase, pues, de quien emana Ja tal reglamentación. 
"  que ha seguido, lema por objeto el CunipJiuneuto de esa ley. Precisó 
"  respetar la verdad bistóiica.

l’ues en favor de los íacuilaUvos y de la humanidad se reglamen-

ísa^rt. i^'crfectainentel Pero hasta ahora, antes que calentarse al sol de 
" libertad, han querido y soliciiado cierta protección que asegurará el 

!''*« de cada dia.
^loje coutratai ó no contratar, según á cada uno se le

. I6j Pero debe vivir, porque esta e- sn aecesidaJ prime#; y debe vi- 
ir io másholgaua y cómodamente que pueda.

. (() Kso han hecho nuestros abuelos desde la época eu que Jos ayun- 
6X3nihiabau á los lacuUativys.

II,iV . .  ° ^ ba puesto jamás uu puñal al pecho, para que se•djele 4 tarifa alguna. f  j t' i
l») iFueraaaa! jFueraaaaa!

tuamente al cumplimiento de lo que estipulan, y cuando 
alguna de ambas partes falte á las promesas eu'’.!i'Talas 
en ese impresciiidiblo documento, conozcau lUi ello los 
tribunales ordinarios, y nunca la autoridad gaboruativa 
provincial (I).»

C O M U N IC A D O .

Señores directores de el  s ;glo m éd ic o :

Muy señores míos y  apreciables compañeros: si me­
rezco de Vds. el favor de que se inserte en su aprecia- 
ble periódico el adjunto comunicado, que con focha de 
ayer remití á los redactores de la Áspiracijn médica, , Ies 
quedará sumamente agradecido su afectísimo amigo y 
compañero'Q. B. SS. MM.

B enito Amado S alazar.

Madrid 12 de Noviembre de 1868.
«Señores redactores de La Aspiración médica.

Muj^señores míos; acabo de recibir el níirn. 49 de su 
apreciaole periódico, correspondiente al 8 del actual, en 
el que he leído un párrafo dedicado al decauo dimisiona­
rio de la Facultad, D. Juan Castdló y Tagell. que aplaudo 
de todas veras y al que me asocio completamente, escep- 
to en la parte que dice q%e es el único catedrático que ob- 
t%co por oposición la cátedra que ocupa.

Son Vds. muy jóvenes, y uu puedo exigirles que co­
nozcau la hoja de servicios de todos los profesores, aun­
que la mía sea entre los de Madrid y las provincias har­
to notoria. Si se refieren, pues, á noticias, creo tendrán 
interés en decir que son equivocadas, después que yo los 
asegure que soy catedrático por oposición, propuesto en 
primer lugar por unanimidad de votos del triüunal de 
censura, y trasladado a la central por el derecho que con­
cedió á los profesores de distrito el art. 115 del Flan do 
estudios de 1850, publicado uu ano antes de hacer mis 
oposiciones, y  que tardó diez y siete en tener cumpli­
miento en nuestra Facultad por razones que no quiero 
ni debo aquí espouer.

Espero de la verdad é imparcialidad, que siempre 
fueron cualidades propias de la Juventud, que se servi­
rán insertar esta refitiílcaciou en su próximo 'número, á 
lo que quedará agradecido S. A. S. Q. B. 88. MM.»

B enito A mado S alazar.

CROMCA.

Estado sanitario de Madrid. —En lo que vá de semana si­
guió el temporal vario, revuelto y orumoso que hizo en 
Ja anterior, pero con algunas lloviznas, soplando Jos vien­
tos del Sur, del P]íte-8ud-Este, que cuando reinan en 
esta córte, siempre levantan agua ¡lor lo r»^gular; si cou- 
tmüan, así como la presión barométrica que ha estado 
baja, revelándose en el barómetro á 25 puJg. y 11 lin, 
poco mas ó menos, es muy posible que sigan las lluvias 
ó un temporal vario muy pronunciado que sea precursor 
do otro más penoso, emu es el que donemos esperar de 
hielos y nieves. La temperatura no ha sido muy molesta 
para lo avanzado del otoño, ])ues que se ha sostenido en­
tre los 5 y ití'delT. u.

Puedo asegurarse que no ha aumentado el número 
de las enfermedades en la presente semana 8ise ha no­
tado que aumentó cl numero de Ju» luteruntentos; p^ro 
Dü se hicieron rol'racturias ai especifico (la quina y sus 
alcaloides): mas como la gente prulcturia, que esa quie- 
nes más invade esta túase de liebres, no guardan nin­
gún método ni régimen iir su convalecencia, de aquí 
el que muchas de aquellas se hugun recidis antes y se 
resistan con tenacidad a Jos medlus torapéutitos m .s in­
dicados, cambien üe tipo y tormiuun en otras dolen­
cias por lo regular graves. He aquí por que hornos asis­
tido en el Hospital general algunos casos de iutermi-

(1) Todo esto es música purisima y no saber lo que se quiere.
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tentes atípicas, do dobles tercianas y  de cuartanas, de 
hidropesías e infartos viscerales consecutivos á ellas. 
Eü la población han reinado también estas mismas afec­
ciones, así como muchas otras de carácter catarral y 
reumático, calenturas de esta índole, neuralgias de va­
nas especies, irritaciones gástricas é intestinales, y  al­
gunas llegmasías del hígado y del pulmón, que no deja- 
ron de vencerse bastante bien con los medios adecuados.

Ultimamente, ha habido algunos casos de anginas, 
de erisipelas, de viruelas, de sarampión, y de oftalmías 
catarrales y reumáticas.

La mortandad no fué escesíva para ol immero y cla­
se de las enfermedades reinantes.

Francia.—Durante el año escolástico de 
lob7 a looo, se han revalidado en la escuela de farmacia 
de París ñC farmacéuticos de primera clase y 27 de se­
gunda; total 83.—Diez meuos se revalidaion en la uni­
versidad de Madrid, para una nación que cuenta la mi­
tad de habitantes.

Premios.—El emperador de Rusia ha nombrado caba­
lleros de sus órdenes á muchos médicos polacos, en re­
compensa de los servicios prestados durante las epide- 
m as coléricas de 186(5 y 1867. Entre ellos se cuenta el 
Dr. Lubelski, médico de los hospitales civiles de Varso- 
via, que ideó el tratamiento de la corea por las aspersio­
nes ae éter pulverizado.

Inauguración pacifica —La Facultad de medicina de París 
ha dado principio este año escolástico á sus tareas en 
medio del mayor órdeny de la más inusitada compos­
tura. En Madrid no es tan completa la trauquiliJad es­
colástica, aun cuando hemos pasado ya á la mitad de No­
viembre sin que hayan comenzado todavía las esplicacio- 
nes. Es lo probable que el curso termíne sin haber em­
pezado... ¿Para qué? Ahora no hay la menor necesidad 
de estudiar para saber mucho, y en cuanto á los exáme­
nes de prueba de curso ¡m hay que lemerl

iDescentralizacicn!—La junta general de Beneficencia ha 
sido estinguida, encomendándose todos sus oficios á la 

dirección del ramo, que dirige, al propio tiempo que la Be­
neficencia, los iusigLificautes ramos de sanidad y esta­
blecimientos penales. En tiempo de Fernando Vlí la sa­
nidad se gobernaba por la JuutaSuprema, y los estable­
cimientos benéficos ;-e regían por si medíante juntas 
particulares. El hospital general de Madrid tenia su 
Junta y su hermano mayor, independientes del gobierno. 
Por eso tenia en arcas muchos millones sobrantes ai 
ocurrir el cólera de 1831.

Médicos generales.—El Journal des connaissances medicales ha 
publicado no ha mucho, según dice O Escholiaste medico 
una lista de ios diferentes médicos que lian llegado á 
ser generales; tales como Dessaix y Doppet en Francia 
Fanti en Italia, Carrón de Villard en Mejiro, etc aña­
diendo al general Liaidini, que hizo parte del ejercito de 
D. Pedro IV en las campañas de 1833 y 1834. ignoramos 
(porque no hemos visto dicho periódico fraucésj si entre 
ios médicos generales de que da noticia, ae hallan com­
prendidos ei general español D. Juan Palarea, que du­
rante la guerra de la Inaepcuueucía dió tanto que hacer 
á los franceses, habiendo empezado por formar una 
guerrilla, que se distinguía con el nombre de guerrilla 
del Médico-, y además el general Martínez detían Martin 
que siendo en Madrid muy acreditado práctico y secre-  ̂
tario de ia Academia de medicina, emprendió la carrera 
militar en 1808 y llegó á general muy uistinguído. Pue­
de contarse también como modico al general Ríos, muer­
to pocos años hace, por cuanto era bachdler en medici­
na y tenía concluida la carrera.

La concepción esplicada.—El Dr. Bird, catedrático de obs­
tetricia enia Facultad de medicina de Washington, en­
tiende que la fecundaciou ó la impregnación no es más 
que un fenómeno eléctrico. Ora resulte de la inyección 
artificial dei semen, ora penetren naturalmente los es­
permatozoarios en la vagina, siempre es la concepción 
el producto de la unión de las dos electricidades posi­
tiva y uegalíva. Será lo que fuere.

Provisión de cátedras en Alemania.—Allí no es necesario ape­
lar a las oposiciones, por cuanto hay medios de dar á 
conocer lo que cada cual vale como profesor,  ̂ jas difu-

ti- 11••entes umvu-fiidadcssu disputan á ios buenos cateUrati-

cos. R édese  para España, por ejemplo, el recibir los ca- 
teuraticos a cala como los melones, para buscar uno na- 
sadero entre muchas calabazas. Ahora ha sucedido qu«

han pretendido llevarse al profesor 
liillroith, de Viena, haciéndole grandes ofrecimientos, 
Pero eu esta especie de puja, Víena triunfó por fin, acce- 
uienao a todas las condiciones que dicho profesor quiso 
imponer. Libertad razonable, paraque dé buenas mues­
tras de SI mismo el que más sepa y mejor enseñe: or­
ganización acertada de las Universidades, para que ten 
gan ínteres en reunir en su seno buenos profesores; me 
nos centralización y menos monopolio, esto es lo que 
necesitamos para que la enseñanza médica so eleve 
muy alto grado, abandonando su rutinaria marcha.

Enseñanza.—El Instituto médico de Barcelona, corpora­
ción eminentemente liberal, ha saludado lleno de júbíb 
la emancipación de la enseñanza, y resuelto correspon 
der al llamamiento del ministro que acaba de hacerec' 
trar ia instrucción pública en el camino del verdadero 
progreso {estas son palabras suyasj. A.este fin ha rfi’ 
suelto establecer cátedras de medicina, y  vá á abrir cá­
tedras de anatomía descriptiva,—fisiología esperimeuíal, 

terapéutica y materia médica,—patolegia quirúrgica, 
patología medica,—obstetricia y ginecología,—toxi- 

cología,—-análisis química,—historia de la medicina y d! 
la farmacia^—química inorgánica,—química orgánica?

Enseñanza médica.—El Dr. D. Miguel Medina y Pulido, 
proíesor ayudante de la Facultad de medicina ae la Uní* 
vers.'Uüd central, principiará un curso teórico-práctico 
de patología quirúrgica, operaciones, apósitos y vendí- 
jes, el día 2'j del presente mes. A los alumnos que quifr 
ran asistir, se Jes darán más pormenores en la carrera di 
¿san (jcruuimo, núm. 51, bajo derecha.

La Facullad de medicina —Aunque lu cnseñánza ha CO* 
menudo en tudas las Facultades y escuelas dependien­
tes de la Lniversidad central, este es ei dia en que ni i» 
dado principio ia Facultad de medicina á sus tareas, ni 
tiene trazas de darle. ¿Qué es iu que suceue en este & 
tabltíCimieuto público? ¿Qué obstáculos sé oponen ás"» 
marcha desembarazada.-'—Los conocemos bien, y  aruftí' 
gamento ios lamentamos; quizás debiéramos manifestar 
con claridad lo que está sucediendo, y  esplicar Jas cau­
sas de tan sorprendente y raro estado de cosas, maa por 
ahora, conviene ser parcos y prudentes.

A este propósito, dice Za Asjiiracinn médica:
«La 1'acuitad de mcdicinu sigue ofreciendo elpere- 

griuü espectáculo que ya conocen nuestros lectores- 
Juzgado por nosotros eu otro articulo, omitimos toilt 
genero de comentários a estos sucesos hasta ver oficial­
mente el resultado definitivo que traígan consigo; y eü' 
tunees, colocándonos como siempre bajo el punto de vis­
ta de la enseñanza, y prescíuüiendo de ia personalidad, 
diremos con nuestra franqueza habitual, si la Facultad 
de medicina ha ganado o perd.'do en prestigio; si los 
íesores que se nouioreu, en el caso de que lleguen á uo®- 
biurse, que todavía io dudamos (Ij, prometen poner 1* 
reputación de la escuela á mayor altura ó si no los cref 
mus capaces de este resultado.u

Proyecto de cementerio.—Siguiendo el ayuntamiento ds 
Madrid eu la idea de quu ninguna otra cosa hace aq® 
tanta ia,ta como un gran Cementerio (y él se sabrá jwf 
quej, acaba de obtener dei gobierno provisiousl que 
uu decretóse le conceda a perpetuidad, en ios altos do ** 
Mouclou, ia esteusion de terreno suílcieute paraestabl*' 
u«.rie, y se diS|>o]iga el nombramiento de una comís®!’ 
mista, compuesta de tres concejales y otros tres del coD' 
sejo de adminisiruciun de los bienes dei patrimonio Q**® 
lueron de la corona, para que acompañadas de persoui*̂  
peritas, designen y lijen ia forma y limites ue diod*i 
terreno, cuya entrega se hará con las formalidades oof' 
respondientes.

Hada de penas,—For el ministerio do Fomento se ha 
duitado a lodos Jos alumnos de los establecimieutofl 
enseñanza de las penas que les hayan siuo impuesláí 
por IOS Consejos de üiscipima y consejos universitario '̂

(Ij lis lu cjtjiu ijue para la separación lo los catedráticos ipJO 
-U u ii.as uiius ucsi-uipiuunao sUs calcuras sc liaCCIl vivas dlstiOUCs»wamlüse ya ue loB uestmaaos á leeuipiazarlos!... '' •
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pudiendo desde luego inscribirse en la matrícula y con­
tinuar sus estudios. ¡i^sto nos parece perfoctumcute ló­gico!

Petiewn-Varios alumnos de la Faculta.l de medicina 
do Madrid, ditre ellos algunos que pertenecieron al eiér- 
cito de Africa en clase de voluntarios, han elevado uua 
esposiciqu al señor ministro de ia (iuerra solicitando la 
sustitución de las actuales compañías de sanitarios, aue 
prestan sus servicios en los ¡lospitalcs, por lo.s practican­
tes paisanos estudiantes de medicina. Algún exámen 
merece esta solicitud.

Desaparición.--í'¿ ¿«¿o dejado de publicarse,
begun las teodeucias que advertiamos en el comprofesor 
que le sacaba a luz, no podía suceder otra cosa en estas 
circunstancias. Le encontramos en algunas coaa.s muy 
razonable, por ejemplo en el principio do ia Revisía de la 
prmadel mes de Octubre, que hace el Qóuíq Médico-Qui- wgtco.

■ Una pregunta y una respuesta.—Dice La Correspondencia mé­
lica: «¿Porque bl siglo mgiiico uo vino propouiendo hace 
«anos la asociación y la unión, y la propuso ahora? Por- 

podía y  ahora si.»~Algo hay de cierto 
n esto ultimo; pero no lo es queliaya dejado el siglo mé­

dico de proponer, cuantas veces ha podido, la asociación 
directores la propusieron 28 años hace, 

mpricniendo uno de ellos una especie de memoria que 
r? reunión celebrada en casa del difunto
fn'r.!? Ortega; luego ayudaron á realizarla, siendo 
lunaadorcs del Instituto médico de emulación y  redactando 
^periódico que este cuerpo publicaba; más adelante pr^b 
y ie ro u , y  llevaron casi á punto de realización, la (7o?f- 

medica española, cuya.s actas, reglamento, etc,. 
Cierran las columnas del Boletín de medicina', y  en épo- 

íi>«{ j ® p r o m o v i ó  bl siglo la fonnac-ion de una 
ledad con el titulo de Alianza de las clases médicas. 

^espues de esto, ¿puede preguntársenos porqué no he- 
®os propuesto la asociación haco años? ¿Quién la ha pro- 
2^*?? mayor, ni aun igual empeño? ¿Quien ha ĉ oa- 
«guido fundar primero la Sociedad médica de socorros 
«{íWí, y después el Mouíe-pio facultaíioo, hoy tan Inza- 

üoy seguro, que bien puede desaüar á cuantas socieda- 
'*̂9 análogas se han establecido?

tsíBseiianza superior en Francia.—Después de muy madu­
ro estudio (porque allí uo se improvisan cosas tan graves 
y trascendentales), ha elevado el miuistro do Instruc- 
^on pública al empcrjidor un informe sobre enseñanza 
superior, que el Monitor ha pviblicado. En él se índica la 
ofcccsidad de uua ley sobre snseñanza módica y  se cs- 

el estado presente de la enseñanza, sobre todo en 
‘'’ lue hace relación á las ciencias físicas y naturales, v 
 ̂hsiologla. ^

Muevo arte de matar.—Dice un perió.lico’:
«La ciencia acaba de hacer un horrible descubri­

miento. Anuncian de Turin, que el profesor Casturaut 
«‘Celebre oculista, ha encontrado el medio de matar los 
mínales insuüáudoles el aire dentro de los ojos. Bastan 

“igunos segundos para la operación, la que parece uo 
«Uí8a muchos sufrimientos.
1 hau hecho esperimentos en la escuela real de ve- 

rinaria, que hau tenido el migor resultado, fin pocos 
minutos, cuatro conejos, tres perros y un macho cabrio 
‘“j pasado de la vida á la muerte.

* ^0 que hay de más notable eii este perfocciouamien- 
. art-5 de matar, es que no deja rastro alguno y es 
“Phcablo ú ios hombres como á los animales » 
df>«. u guardado de publicar los primeros este
^«cubrimiento verdaderamente horrible. Si ahora lo 
peemos es porque otros han roto el silencio, y  por- 
«ari advertir que nuevos esperimentos no han
. ̂ 0 resultados. Ademas, no es difícil descubrir los ves­
tios de tal crimen.

hermafrodiia,—So ha presentado á la sociedad 
«uica de Vieua, un sugetoen que se encuentra un 

^ue rudimentario y un escroto quecouticneel tcstícu- 
hav cuya glándula segrega un liquido en que

y oapormatozoidüs. Ademas tiene mamas bien confor- 
Cuaw’ ^  roiu.it.i on uua caváUd. de la
Cíon o parten verdaderas trompas. La m mstrua-

mucha regularidad. El Diario de me> 
w  dé Berlín, que da cuenta de este hermafrodita,

añade que existen lo.s ovarios y que contienen vexículas 
de txraaf. ¿Cómo ¡labr.i podido averignars-i esto en el vivo?

¡Piles no ha de tropezar!—Se leo ou La Correspondencia de 
España:

«Paroco que la junta encargada dol examen de espe­
dientes de los -.ato Iráticos tropieza con algunas diñcul- 
tades que demoran la pronta realización de su cometi­
do. Asi lo hornos oido, sin que podamos re.sponder de la 
completa exactitn 1 del hecho. >>
1 prouto habrá de tropezar con
las diíicaltadns do io injusto, de lo ilegal, de lo in ­
audito, de lo reaccionario, y de lo cruel del acto; bas­
tante y sobrado para que se resísta á todo el que no se 
halle poseído del más violento fanatismo político. ;Se ha 
peusado cu la trascendencla del hecho de anular de una 
plumada la mitad de la carrefa de un hombre, volvién­
dole, a los 50 ó 60 años, á un estado peor que cuando te r­
minó su carroral ¿Se ha tenido presente que sus nom­
bramientos han sido hechos por quien tenia legítima 
autorización, siguiendo los trámites establecidos, oyen­
do á corporación competente y en virtud de una legis­
lación previamente establecida? ¿í-e han tomado en con­
sideración las circunstancias en que se hicieron? ¿Se ha 
pensado que en todo caso tocaría al Estado indemnizar 
a las victimas de loa desaciertos de sus gobernantes? 
¿No es el asunto contencioso, debiendo ventilarse por 
esta razón en los tribunales de justicia?—jEapaclto, que 
üo es cosa de arrollarlo todo, siu reparar en vejaciones v 
arbitrariedades!

_ ¿Y el rey que venga, si es que viene?—La diputación provin­
cial do Madrid ha solicitado del consejo de los bienes de
, botica quG pertenecía á Ja real casa pase

al h f^ ita l general.—Nos parecería bien si se hubiera 
fallado ya el pleito entre la monarquía y la reíiública; si 
gauáu4»/je la primera se supiera con certeza que ni el 
rey iii la real familia viníeutes estarían sugetos á en­
fermedades, ni uecesitarian medicamentos, y  en ñu, si 
so encerrara en Madrid la España entera, y no hubie­
se en la naciou más que un hospital a que atender.

La enseñanza médica en el hospital general.—Seg'un nos han in­
formado, jwsan de 250 los alumnos que asisten ya á las 
cátedras abiertas en el hospital general y desempeña­
das por susjóveues profesores. Celebramos muy de veras 
el buen éxito, porque somos amantes déla  libertad do 
la enseñanza sujeta á ciertas reglas y condiciones como 
las que en ese establecimiento benéfico concurren Es­
fuércense los que hau acometido empresa tau laudable- 
que sus esfuerzos pueden ayudar á la consolidación de 
un j'ttíío medio en el espluoso asunto de la espresada li­
bertad, Las clases de siliiíografiay dermatología, uo lian 
empezado aun en eJ hospital do iáau Juan de Dios; pero 
es do suponer que no falten aficionados á estas dos es­
pecialidades, cuya eii'-cüanza no dejará que desear aten­
dido el mérito de ios profesores.

Nuevo periódico políiico,—El conocido y bien reputado es­
critor i). (Jarlos Eroutaura, que publica hace ya tiempo 
el chisto.io ha acometido Ja publicaciou de un
diario político con el título de La Cusa pública. En el nú­
mero suelto, que hace veces de prospecto y  sirve como do 
muestra de lo que hubrfi. de ser, resplandecen la impar­
cialidad, la buena fe y ia verdad mismas que eu todos sus 
escritos, dotes harto raras eu el periodismo. Por estas 
laudables condiciones, por su baratura (tí reaíos al mes 
en Madrid y  20 cada trimestre en provincias) y por lo 
afecto que su editor y  director so ha mostrado siempre 
á las Clases médicas, le recoineudamos a nuestros sus- 
critores.

Déjese estudiar á ios que lo desean.—Según dice La Corres­
pondencia, varios alumuos de la Eacultad de medicina, 
pertenecientes eu su mayor parte á tercero y cuarto 
año, se lian llegado á su redacción pidieudojque se haga 
público el deseo que tíeueu de ver abiertas las clases to­
das antes de queiiualiceel mes actual. Eu verdatí que la 
petiCiOü es muy j usta. Si el entorpec-imiento dependiera 
de quü so les haya antojado a algunos erigirse eu cate­
dráticos derribando ue las fiatcdras a los ic las dosem - 
¡.eiian hace 20 ó ¿ó años y úun si.b» sus m;n stros nos 
parece que un gobierno dignu debe distar macún de ac­
ceder a ese genero de pretcnsiones. Ancho campo tiene 
ahora todo ci que guste para asombrar al muudo cen su
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saber, pues que hay prensa, libre y enseñanza libre... El 
que quiera enseñar \qne ense~ie\

SÍDgalar recurso coutra el sonambulismo.—Elprufesur Pcllizzai i, 
módicu italiauü, attuiu-ia'qiic ha-curaqü á H sonúmuules 
sin iiaeer otra cosi^que,atarles, durante iiiuche tiempo, 
per la noche, un bramante a una piernáy fijarle en los 
pies de la cama.

Defunción.—Ha fallecido en París el famoso oculista Ju­
lio tticlitl, que fué enterrado sin pompa alguna, conforme 
su última voluntad. Kn la época última de su vida, se 
dedicó con grandísimo ardor al estudio de iuff insectos; 
habiendo formado una esceleute colección de hymeuop- 
teros que ha legado al museo de Historia natural.

Disolución.—Parece que está acordada la de la juuta 
que estaba encargada del examen de los espedientes de 
catedráticos.

ESTAÍETÁ DE LOS PARTIDOS.
Los profesores que preteiuiau la plaza de médico-cirujano de la villa 

de Poza de la Sai, provincia de Dúrgos, anunciada ya vacante en la bace­
ta y Siglo Médico del l . “ de Wovierubre, tengan presente que el que la 
desempeña Lace cuatro años, le lalta tuüavia año y medio para terminar, 
y ademas tiene igualado Ja mitad de su vecindario, el que consla de 800. 
vecinos: el que desee más pormenores, los daiA D. Paulino Garda, mó ' 
dico de dicna villa.

VACANTES.
El ayunlamienlo Je Tiemblo, partido de Cetreros, provincia da^Avila, 

que consta de 480 vecinos, ha acordado proveer la vacante de médico-ci­
rujano de segunda clase a que peilenece. La dotación será la de U.UOÜ 
reales anuales en esla íoiuja; ó.tiDO por lo que corresponue á-l« liiular, 
pagados del presupuesto municipal y ios ll.UUÜ reslaiites, por los vecinos 
acomodados, que salisluráu por rcijarUmieuluá la comisión que se nombre; 
y esta lo liara por trimeslres vencidos al prolesor agraciado. Será Obliga­
ción de este, además de la asistencia en ambas facultades a todo el vecin­
dario, la que corresponda á cirugía menor y barba; para esto podrá valer­
se si lo creyere coiixcniciite, de un uiinhlranle. Las solicitudes debida­
mente documentadas, se dirigirán al presidente de la corpoiacion hasta el 
50 de iNuvicmbre próximo, y verihcada la elección se dará el oportuno 
aviso.—José García de Muro. (l4o.)

—La de médico-cirujaiio titular do Ajalvir, distante de Madrid 4 le­
guas y de Alcalá de üeuaies á, cou ¿40 vecinos; su dotación lü.OOü rs. 
anuales, pagados por el ayunlauiienlo en la forma que eumenga al profe­
sor, y auemas lo que prouuzca la asistencia de heridos no declarados po­
bres. Los aspirantes dirigirán sus solicitudes al presidente dei ayuuta- 
niienío en el leiiiuiiO de un mes.—Ajalvu lü  de iNovicinbre de 18o8.—El 
alcalde l.° , Cándido González Martiuez. fl44j

—La de inédíco-cirujayuj titular de bcnelicencia de la villa deOrgaz con 
Aiisgutas en la provincia de Toledo, con la dotaciou anual de lu.úOü rs., 
que serán satisfechos por trimestres ó metisuaiidaues vencidas de los foii- 
uos, á saber: BUlUi'S. de ios muuicipales porsu asistencia gialuila á cibrtq 
númcio de vecinos pobres; 75U is. de los carcelarios pi-r asistir g’iatis á 
los preses ciilcrinps de esla cárcel de partido, y el resto que son ü. í lÜ rs., 
por contrata entre los vecinos no pobres de la localidad. Esta jKibiaciun 
espitsai.a, es cabeza de partido juuicial, consta de 8üü vecinos, incluso 
el anejo de Arisgotas, distante una legua corla; es sana, abundante en 
cereaiíS, aceite, lena, agua, ele. Los aspiiantes dirigirán sus solicitudes 
debidanieiite documentadas, al alcaide de esta referida población, en tér­
mino de ¿ü días, á contar desde la inserción de este anuncio en el Bo.e- 
liu v/ícíal ln provincia, Gacela de Madrid y siülo medico.—Ürgaz 
cou Arisgotas, ^üviembre 14 de 18u8. —El alcalde, Gud. (D. V.)

—La de méúico-cirujanu úd Muiiroy, provincia de Cáceres, la dota­
ción, iOU escudos por la asistencia de los pobres y las iguú.as con los ve­
cinos pudientes. Lassohcituues basta el 1/ de Diciembie.

—La de intüku-cirajano de Gliiclana, piuviiaia de Gad.z, su dotación
400 escudos iior la asiaieucia de los vecinos pub,es, y las iguaias coa ios 

utí son más Ue 500. Las solicituues hasta el 7 ue Diciembre,pudientes que
—La de¡médtco-cin.jaiiij de iNavaconctjo, provincia de Cáceres, su 

dotación ibü escuQos por la asistencia de los pubies, y sojre 8ü0_ que po­
drá sacar de las familias acomodadas. Las solicitudes hazla el 5 de Di­
ciembre.

—La de miúico-cirujano del ArraLul de Tnijiilo, provincia de Cá- 
ccres; su dolacion (jUU czcudus por la asisltucia ue los pobres. Las soii- 
c iludes basta luí deJ comente.

■—La de nudicQ-chujmo de Aldeanueva de la Vera, pioviiicia deCá* 
ceres, su uolacmn 5bü escudos por la asistencia ue ios pobres, y las igua­
las con 400 hmilias aLumodaoas. La» soi.Ciluúcs hasta tm üel corrieiito.

—Las dos de iucdMo-cirajuMu de Mieres, pruvineJa de Uviedo; dota-
"S cada una cou Too escudos por la asistencia ue las lamiUas pobres, y 

ualas ton los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta ei (i de Di-

—Las dos de mé-dico-cirujano de Infantes, provincia de Ciudad-Heal, 
dotadas cada una con 400 escudos por la asistencia de los pobres y las igua­
las con los vecinos acomodados. Las solicitudes hasta el ¿O dd curneiiie.

—La (le ntéiiicu-ciríijuiiu de llaños, pi'i^viiicia de Cáceivs; su du- 
cioii ¿üú escudos por la asistencia Ue los vecinos pobres, y l.UuOmás 
por la de ios vecinos pudientes. Las solicitudes hasta üii del corneóte.

—La de de Cauíranc, provincia do Huesca; su do­
tación escudos por la asistencia gratis á los pobres y las igualas cou 
los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el ¿Ü del corriente.

-La de médico-cirujano de Piedraliila de la Sierra, provincia de 
Avila; su dolacion 7GU escudos de fondos municipales, 1¿0 más de los 
pobres de la cárcel y las igualas con 540 vecinos no pobres. Las solicitu­
des hasta liu del corriente.

—La de cirujano de Aldovcr, provincia de Tarragona; su dotación 80 
escudos por la asistencia de las familias pobres y las igualas con los pu* 
dientes. Las solicitudes hasta el áO de Diciembre.

ANDNCiUS.
TRATADO

D E Q U IM IC A  IN ORGA NICA
X E U K I C O  \  HRAOXIUÜ.

Aplicada á la medicina y especialmente á la farmacia, por el Dr. D. Ra­
fael baez y Palacios.

Esta obra constará de dos inagniñcos lomos, de unas .700 páginas cada 
uno, con gran número de üguras intercaladas en el texto. Para que los 
alumnos de el curso de 1868-GÜ puedan aprovecharse de esta imporlauie 
obra, se publicará por cuadernos en épocas nidelermiiiaüas, pero quedará 
concluida en todo este curso.

Se lia repartido la primera parte. Precio 14 rs. en Madrid y 16, franco 
dfliprte, por el correo, en provincias. Al suscribirse se pagará lo publi­
cado, mas áO rs. á cuenta de la última parte que será distribuida gratis.

Se halla de venta en la librería de ü. Cários Haiily- Bailliere, plaza de 
Topete, antes débanla Ana,num. 8, Madrid.

TRATADO

DE TERAPEUTICA Y DE MATERIA MEDICA

p o r A. T ro u s te a u  y V; P idoux,
traducido de la oclava y  __ ultima edición francesa', 

p o r  U .  iM u lia s  i%íicto Si>erruuo.

Esta nueva edición, muy aumentada y enriquecida con todas las i'í* 
quisicioues que lia becüo k  ciencia en los últimos añus, arreglada en sus 
lormulas y preparaciones medicinales á la edición que acaba de publicar­
se de la luriiiacopea francesa; refundida en algunos articules de losuias 
importantes y adicionada en casi lodos, constara de dos luinus gruesos ds 
cerca de mil págiuas cada unos , y de impresión mas esmerada y mejor 
papel que las ediciones anteriores.

Precio, 80 rs. en Madrid y Oü en provincias.
- Se lia publicado la parte l . “ del tome l . “ Para recibir esla primeri 

parte y sucesivauicule las restaules, se ha de hacer el aJ'ouo de todi 
obra; la segunda parle se repartirá a unes de Diciemoie pró.Xiuiü.

Los que se suscriban en provincias uuraate la publicación, recibifad 
la obra tranca de porte per el cuneo, sin abonar mas que les 80 rs. que 
cuesta en Madrid,- con tai que la pidan uuectamcule al traductor, soiior 
Nieto Serrano, plaza de aun Miguel 8, pral., remitiendo en iibrauM 
su importe.

TiiATAHO ELEMENTAL
D£

FISIOLOGÍA HUMANA,
p e r  i. B eclard ,

profesor agregado á la Facultad de medicina de 
TíŜ  ele.; traducido de la úLama edición francesa, por bi 
señores 1). Miguel de la Plata y Marcos, medico mayor df 
¡Sanidad milüar, ele., y J). douguin (jonzaívz ííidalgo> 
médico  ̂ aijudanle en la Facultad de Ciencias de Ma­
drid.—¡Segunda edición, revisada y considc/ablemente au­
mentada.—Obra acompañada de '¿íü grabados intercala­
dos en el texto.—Madrid, IGütí.
La segunda edición de este Tratado de Fisiolugia, está enteraraenW 

reformada y acompañaea de ¿40 grabados iulercalauos eii el texto. PreciJ 
de la obra completa, 60 rs, en Madrid y 70 en provincias, Iranco d* 
porte. ,

So baila de venia en la librería de D. Cários Bailly-Bailliere, plaza ue 
Tópele fantes de santa Ana), núm. 8, y en las principales librerías JR 
remo.

Xor todo io no firmado, 
fi. SAicracTos*

[ J  XfapreuU á& Pascual Gracia y Orqa. Biombo ^
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